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REDACTORES: DON RAMON SER R ET .  — DON CÁRLOS MARÍA CORTEZO. —  DON ÁNGEL PULIDO.

Eetc periódico sale á lúe todos loe domingo» y forma 
[cada año un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
líndicee, que se regalan á los Buecritore».

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
leberán hacerse indispensablemente dintro délos dos meses 

IQUE sigan k LA FALTA.

J. Precios de suscricion do EL SIGLO.—M adrid: 3  ptas. trimestre 
P rovincias; 4 ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
año; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. al afio.

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al año en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 6 ptas. cada 
vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 40  pesetas al año.•> •

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘EL SIGLO MEDICO
Tenemos en prensa el tomo II de la

Iflll
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11 Il\[Ilílivltlu ^  , M mJ . 1 % . bñl[11im/  ^J11 Vüñuñl
lue contiene las Farm acopeas Austríaca, Belga, Británica, Danesa, Española, Francesa, Estados U nidos 
ie América, Germánica, H elvética, Italiana, Mejicana, Neerlandesa, Portuguesa y Rusa; los Formularios 
ie los Hospitales civiles y  militares de España, Francia é Inglaterra; Fórm ulas de los Sres. Ariza, Bardet 

%asse, Bouchardat, Dorvanlt, Dujardin-Beaum etz é Y von, Gallois, González Velasco, Grosser, Olavi- 
le, Strümpell y  otros muchos distinguidos profesores, y  los medicamentos nuevos,

No creemos inm odestia el decir que esta obra no cuenta con ninguna otra análoga en el mundo.

Desde hace tre c e  años publica este periódico una Biblio- 
fíCA bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 
wanjeras de notorio mérito. A esta colección, que cuesta á 
*9® fiUBcritores la  m itad , de l precio o rd inario  de los 
libros, sólo pueden suscribirse los que lo estén á El Siglo 

|Medico.
Los tomos que reparte al afio esta Biblioteca forman un 

*otal de 2.000 páginas en 8.® mayor y de letra compacta. Es- 
•̂ 0 2.000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 

según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
, I también que no sólo depende el número de tomos 
si de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
abados y de otro cualquier género de ilustración que lleven.

No hay comisionados para recibir las suscrieiones á la 
Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscrieiones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas para el pago de suscrieiones de periódi­
cos, libranzas del Giro Mutuo ó letras de fácil cobro.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 20  pesetas si la suscricion se láfl^o  directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si niediar^roinisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces. 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

este año, DÉCIMOTERCERO de nuestra B iblioteca, tenemos en prensa la conclusión de la F ar­
macopea-F ormulario Universal, y el tomo I I  de Los micro-organismos estudiados especialmente

P.2SDE EL punto DE VISTA DE LA ETIOLOGÍA DE LAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS, de FlÜg'ge; y  611 in epara-
lon el Tratado clínico y práctico de las enfermedades mentales del Sr. Luys; el T ratado dk E lec- 
^oterapia del Dr. Erb; el de E nfermedades de la médula espinal de Bryoin-Brainwel; el T ratado 

operaciones de urgencia de Thomas; el Manual de técnica microscópica del Sr. Latteux, la H ig ie - 
’E especial de M antegazza; una excelente obra de Medicina legal, y otras varias que sucesivamente ire­
mos indicando. _____

objeto de arreglar la tirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos á los que, siéndolo á Ei. Siglo 
^ ^ co (únicos que tienen opcion á ello), deseen serlo también á la Biblioteca, nos lo participen lo éntes posible.

Los nuevos suscritores á la Biblioteca que deseen adquirir el tomo I del Formulario-Farmacopea Universal y 
Flügge, podrán hacerlo por el reducido precio de 6  p e se ta s  el primero y 3 p e se ta s  el segundo (su precio es 15 

y 8  p e se ta s  respectivamente).
Toda laa correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y demás documentos de giro referentes á E l Siglo y  á su B iblio- 

‘“•girán á I). Ramón Serreí, apartado de Correos núm. 121, Madrid. — La Administración se halla establecida en la 
Magdalena, 30, segundo izquierda, y las horas de oficina son de á 3 todos los días no feriados.
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BOTICA EN YENTA
Por fallecimiento del que la desempeñaba se vende una 

en Castrillo de Villavega (Falencia). Dirij;irse á la viuda 
doña María Fernandez Cerón, en dicho punto.

ESTAFETA DE PARTIDOS

IMPORTANTE
El que solicite la titular de médico-cirujano de Grajal de 

Campos (León), ha de tener en cuenta que en dicho pue­
blo existe un comj'añero que ha desempeñado la plaza du­
rante veinte años y continuará en el pueblo, por contar con 
las simpatías é igualas de todo el vecindario.

VACANTES
La de médico-ciruiano de Fabara (Zaragoza). Habitan­

tes l.í^58. D'otacion 5ü0 pesetas anuales pagadas por tri- 
m c'tres vencidos del presupuesto municipal por la asisten­
cia de las familias pobres y las igualas con Ids vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta él 31 del corriente al alcalde don 
Joaquín Vallespí.

— La de id. id. de Palacios del Alcor (Valladolid). Habi­
tantes 369. Dotación 100 pesetas anuales pagadas por tri­
mestres vencidos por la asistencia de 4 familias y unas 170 
fanegas de trigo a que ascienden las igualas Solicitudes
hasta el 31 del corriente al alcalde D. Benito Cieza.

—Las dos de id. id. y las dos de practicante de Torquema- 
da (Falencia). Hab. 2.694. Dotación 400 pesetas á los pri­
meros y loo á cada uno de los segundos, por la asistencia 
de 200 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta ei 10 de Febrero al alcalde D. Julio 
García.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Vi- 
llalgordo del Júcar (Albacete). Hab. 1.713 Dotación 975 
pesetas pagadas por trimestres vencidos por la a.siatencia 
de las familias pobres y casos de oficio, más las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 12 de Febrero al 
alcalde D. Juan Agustín Martínez.

— La de id. id. de Grajal de Campos (León). Hab. 1.279. 
Dotación 75ü pesetas pagadas por trimestres vencidos por 
la asistencia de 50 familias pobres y  las igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 10 de Febrero al alcal­
de D. Vicente Diez Mantilla.

— Las dos de id. id. de Herencia (Ciudad Real). Habi­
tantes 5.874. Dotación 975 pesetas cada una pagadas por 
trimestres vencidos por la asistencia de las familias pobres 
y las igualás con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 26 del corriente al alcalde D. Antonio Gallego.

— La de id. id. de Santa María del Campo (Cuenca). Ha­
bitantes 1.407. Dotación 750 pesetas anuales pagadas por 
trimestres veucidos por la asistencia de 35 á 40 familias

Sobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
asta el 14 de Febrero al alcalde D. José M. Galindo.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de 
Chella (Valencia). Hab. 1.907. Dotación 750 pesetas anua-lf>a n iiíi-a d n s  n n r  t .r im r ts tr n a  V fin p .id o s  ñ o r  la  a a ia fo n t > ia  IC Ouiieiia  ̂vaieuuia;. nau. i.oui. x/uiaciuu /uu peseras anua­
les pagadas por trimoslres vencidos por la asistencia de 100 
familias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 25 del corriente al alcalde D. JoséSolicitudes 
Roses.

— La de id. id. — por terminación de contrato -  de Villa-

silos (Burgos). Hab. 569. Dotación 125 pesetas anuales por 
la(asistencia de 14 familias pobres y las igualas con los tí 
cinos pudientes. Solicitudes hastaVl 28 del corriente al a! 
calde D. Vicente Maesiro.

— La áefarmacéutico de Abejar (Soria). Dotación 75 pt 
setas pagadas por trimestres vencidos por la asistencia 
las familias pobres. Solicitudes hasta el 10 de Febrero 
alcalde D. Domingo Martin.

— La de id. de La Puebla de Arganzo (Bnrgos). Dot 
don 125 pesetas anuales pagadas por trimestres vencido 
por el suministro de medicamentos á 14 familias pobn 
y acogidos del Hospital. Solicitudes hasta el 30 de Ene: 
al alcalde D. R. de Zalueia.

— La de ministrante de Altable (Burgos). Dotación 
fanegas de trigo por las familias pobres y las igualas c 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 30 de Enero 
alcalde D. Santos Arnaiz.

— Resaltando vacante en la Facult id de Medicina de Ti 
lladolid la cátedra de Obstetricia y Ginecología, dotada d 
3 500 pesetas, que, según la ley de 9 de Setiembre de 18 
y el nrt. 2.® del reglamento de 15 de Enero de 1870, corre 
ponde al concur.';o, se anuncia al público con arreglo á 
di> pue.'to en el art- 47 de dicho reglamento y en c  decrei 
de 30 de Noviembre de 1883, á fin de que los catedrátici 
que deseen ser trasladados á ella ó estén comprendidos f  
el art. 177 de dicha ley, ó se hallen excedentes, puedi 
solicitarla en el plazo improrrogable de veinte días, á co 
tar desde la publicación de este anuncio en la Gaceta(\h 
Enero).

Sólo podrán aspirar á dicha cátedra los profesores qi 
desem[ieñen ó hayan desempeñado en propiedad otrai 
igual asignatura y sueldo, y tengan el título científico qi 
exige la vacante y el profesional que les corresponda.

Los catedráticos en activo servicio elevarán sus solicit 
des á la Dirección general por conducto del rector de 
Universidad en que sirvan, y loa que no estén en el ejer 
cío de la enseñanza lo harán también á la Dirección p< 
conducto del jefe del establecimiento donde hubieren se 
vido últimamente.
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1  ¡Probadlas y  os convencereis!— Caja 0  rs.; por correo 7  rs. 1
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ESTOf

JARABE DE ESTIGMAS DE m
Y BORO-CITRATO DE LITINA

D£ RAMON A . COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del' 
ñon y vejiga y catarro de ésta. 

Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.
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ALGODON lODADO
Cbn r a m a  t  bn t e j i d o )

preparado por el
D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta nueva forma para las aplicaciones externas del iodo 
■?*j**j "ventaja, sobre todas las demas preparaciones
llodadas , por su mayor eficacia sin producir efectos cánstí- 
Icos ni irritaciones dolorosos en la piel, y ser de más cómo- 
Ido y lacil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
Iresdel coello, el lumbago y la pleurodinia, los dolores ar- 
Itlculares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to- 
jaos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas. 
FARM ACIA D EL DOCTOR M ADARIAGA 

10 '  -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10
M adrid (43'7

GOTAS CONCENTRADAS
TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TISIS T LAS TUBERCULOSIS 
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 

farmacia de A. Coipel. Barquillo, i ,  Madrid. {439)

V i l  DE QDIM EERRüGfflOSO
PREPARADO POR EL Db. PONT Y MARTI

Según la fórmula publicada en La Farmacia Española 
(1881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
nocidas hasta el dia.—Precio, 8 pesetas frasco. — Unico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica­
do, farmacia del Dr. Pont. 434 trip *)

CURACION ASECURADA
i de todas A fe c c io n e s  p u lm o n a r e s

CAPSULAS 
CREOSOTADAS

'delDoclorFOURlTIEE'
U nicas p re m ia d a s  ¡ i
En la Etoosicion París 1878 i k

'Z '

%

Etposicion París 1878
EXÍJASE LA BANDA DB 

% X . OAItANTIA FIRHAÜA

F a r \ s

|LO
■§

I

H A R I ]M A LACTEADA H . N E S T L E
I N V E N T O R  Y  F A B R I C A N T E

T T e T r e y  ^  j  ( S - u . i z ¡ a )D [ LA REAL CASA 2 0  años de éxito
3 2

DE LOS CUALES

12 Diplomas de honor
DB LAS

M. García, Capellanes, 1.

primeras autoridades 
medicinales

14 Medallas de Oro (Marca ne g-arantía) BE A.MBOS MVNDOS
ALIMENTO COMPLETO PARA LOS NIÑOS DE CORTA EDADíjuple U uisuflcknowdelalei-.hematcrca, facilita el (IPBtete y es de digesiion fácil y eiitm. Se usa 

muy ventajosamonto en los adultos, asi como de alimento en las personas de estómago delloado 
be vendo en todas las principales farmacias, droguerías y estnblecimientos do comestibles,

géneros nltramarinos ó coloniales.
Para pedidos en Madrid dirigirse al agente D, Manuel María Fernandez. Cuesta de San- 

, to Domingo, iium. 3. tercero.
Vara ev itarlas numero^sas falsiflcacioneo, exigir en oacia lata la rirma del inventor 

H E N R I N E aT L É .-V F lV B Y  (Suiza).

Corresi

NA CONI

IR O  

id o s ;

HAZELINA
El Medical Times and Gazetíe, liabia como sigue de la Hazelina: «Es especialmente útil en laŝ  quemaduras, 

golpes, esquinces y picaduras de insectos, é inapreciable en el tratamiento de las almorranas irritadas y otras 
superficies mucosas irritadas.a

El iondon Medical Record dice así; «La Hazelina se emplea para atajar las hemorragias venosas; siendo 
también eficaz cuando proviene lu sangría de la nariz, de los pulmones, del estómago, de los intestinos ó de 
Olio órgano cualquiera. Está especialmente indicada cuando sale la .sangre fácilmente y no está acompañada 
o esfuerzos expulsivos. Empléase con éxito cuando hay mucha sangre en las deposiciones, considerándose 

como un especifico en el tratamiento de las almorianas sangrientas. Es también útil en numerosas afecciones 
la membrana mucosa.»

20 í TINTURA Y TABLOIDES DE STROPHANTÜS
De tuerza razonada, son preferidos por el Cuerpo médico á cualesquiera otros. Este nuevo tónico-cardíaco 

3 dado en muchos casos mejores resultados que la digital. Recomendamos á los señores facultativos que ten­
gan al recelar el mayor cuidado en indicar bien el nombre: « Burroughs ».

estos pr o d u c t o s  se  h a l l a n  e n  la s  p r in c ip a l e s  fa r m a cia s  y  CASAS AL POR MAYOR

idrid.

B u x r o u g l i s ,  W e l l c o m e  y  0°  S h o w  H i l l  B u i l d i n g s ,  L o n d r e s ,  E .  C.
E n Barcelona, Sres. V. F erber y  Compañía,

Ayuntamiento de Madrid



■RAGEASdeHierro Rabuteao
jPremiR do p o r  e l In s titu to  de  ̂ ra n c ia .P re m io  de T erapéu tioa

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales, han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro 
R ab u teau  son superiores á todos los dornas ferruginosos en 
los casos de Clorósis, Anemia, Colores pálidos. Pérdidas, 
Debilidad. Extenvacion.Convalecencia,Debilidad de losniños, 
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sangre, á consecuencia de fatigas, vigiliasyexcesos de toda clase.

Se loman de 4 á 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro  R abu teau  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copiía en las comidas.
J a ra b e  de H ierro R abu teau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  R abu teau  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, ni diarrea; asimilación completa. 

Cxijase el V erdadero H ierro  R ab u teau  de CLIN  Y G'*,.  PARIS .

SOLUCION
Del Doctor Cli:
Premiado por la Facultad de Vedicina de París (p r e m io  MONtve 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica e 

composición y de un sabor agradable, permite adininid 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis 
las indicaciones que se presenten.

« El Salicila to  de Sosa que Clin emplea, es de una 
« perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medican 
« en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad de Mediexna de París, sesión del 8 de Febrero de 18!!
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus 

contiene:
H gramos de Salicilato  de Sosa por cucharada. 
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  — CASA C LIN  Y C ’« ~  PA RIS
Y por conducto de los Farmacéuticos de Francia y del Prtronr

N E V R A L G I A SPíldoras del D" Moussette
Las P íld o ras M oussette. de aconitina y quinio, calman ó 

curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Neuralgias 
mas rebeldes.

« La acción sedativa que las P ild o ras  M oussette ejercen 
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neuralgias del 

trigémino, las Neuralgias congestivas, las Afecciones 
« reümálicas, dolorosas é inflamatorias. »

• La aconitina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las Neuralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
f de un tumor ititra-cránico. »

(Sociedad de Biología, sesión del 23 de febrero de 1880.)
Dosis : Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro horas-
Eiijanse las V erdaderas P ildo ras M oussette de CLIN Y C ‘*,PARIS

C A P S U L A S

I H A T H E Y - C A Y L U
'‘Gaseara delgada de '(gluten

De Copaiba y  de Esencia de Santal 
De Copaiba, de C ubeba, y de E sencia  de Sant 

De Copaiba, de H ierro , y  de Esencia de Santa!.
D Las C ápsulas M athey-Caylus de Esencia de Sí

• poséen una eficacia sin igual y se emplean con el p 
« éxito para curar rápidamente los Flujos antigui’s ó recia 
« la Blenorragia, la Leucorrea, la Cistisis del Cnel j
• Uretritis.el Catarro y las otras Enfermedades de la Ví 
n y contra todas las afecciones de las Vtas urinarias, j

« Merced a su cáscara delgada de G luten, esencial 
( asimilable, pueden las C ápsulas M athey-Caylus aeM 
« ridaa por las personas mas delicadas, sin que jamas llê  
« causar el estomago. » [Gazette des Ilópitaux de r 

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por dia.
París, en GASA de C LIN  & C ‘“, y en todas FarmacÁ

S O LU C IO N  C O IR R E
AL

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL
T i s i s .  — A - n e m l a s -  — O a q i x e x i a , . —  E s c r < 5 f u l a s  

R . a q x x i t i s i i i o -  —  I n a p e t e n c i a .  —  ü i s p e p s i a .  —  E s t a d - O  n e r v i o s o .
A s i m i l a c i ó n  i n s n í i c i o n t e -  — E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  I m e s o s

El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la máa racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupégticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato
de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volámen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, s lerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANGES.

—  S e  vende  en  las  p rin c ip a le s  farm acias . —
Elaboración y venta al por mayor: 79, rué du Cherche-Midi, París.
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iOCIEÜÁD ESPAÑOLA DE HIGIENE.—  INAUGURACION DE LA 
real a c a d e m ia  DE MEDICINA. —  MANICOMIOS JUDI­
CIALES.

Mucha y extraordinaria concurrencia asistió el 
artes último al local de la Sociedad Española de 
igiene, esperando contemplar uno de los reñidísi­

mos debates académicos donde se pusieran de vuel- 
y media médicos diferentes. Por fortuna, las co­

as pasaron de m uy distinta manera, pues la carta 
fue eu otro lugar publicam os, leida por el 3r. Pre- 
ideute después de abrirse la sesión, vino á revelar 
íue la amistad, la calma, el respeto m utuo y las 
onsideraciones obligadas entre compañeros m ovi­
dos por buenas intenciones, habíanse hecho lugar 
donde ántea había sólo la  desconfianza, el disgusto,
1 resentimiento de los propios fueros y los cargos 
or falta de consideraciones merecidas. Leida aque­

ja  carta, el Sr. Presidente pronunció m uy discre- 
frases aplaudiendo el acto realizado, y  después 

se pasó á otro asunto, usando de la palabra el se- 
2or Parada y Santin para pronunciar una intere­
sante y elocuente conferencia sobre la higiene de 
Ls artistas.

Tranquilos ya los ánimos y  despejada esa nebli- 
de la pasión que oscurece la verdad y pureza de 
hechos, hubo m otivos para que se hiciese justi­

cia á la buena fe y  al derecho con que todos habían  
Procedido, tanto el Sr. Pulido, que dió pruebas de 
tener en m ucha más estim a desde el principio la 
consideración á sus compañeros que los fueros do 
H^utado provincial, com o los Sres. Reyes, Campe­

sino y Pigueroa, dignos profesores de los asilos de 
f" ^^Pntacion, que se dolieron de que se pusiera en 

na su buena disposición á cooperar en -la  obra 
ninanitaria del primero. Y  nada se diga del doctor 
® n, extraño en absoluto á molestas consideracio­

nes, puea siendo escrupuloso y  delicadísim o su tra­

to con los compañeros, jam ás hubiera aceptado un 
servicio que, al propio tiempo que pudiera revelar 
la generosidad con que siempre pone sus privilegia­
dos conocim ientos y entusiasta diligencia al servi­
cio de un amigo, no revelase también aquellas otras 
altas dotes de caballerosidad que tanto le distin­
guen y eijaltecen y por demás conocen los que se 
honran con su amistad íntim a; y por ser esto así y  
no tener la más pequeña ingerencia en tal asunto, 
hubo nuestro compañero de prescindir cuidadosa­
m ente y en absoluto de su couciirso y hasta de su 
conociiiiieuto en aquellas inteligencias que tendían  
á k  reconciliación, seguro de que otra conducta 
hubiera justificado dudas y recelos infundados, y  de 
que así solam ente se consignaba bien á las claras lo 
incidental y  puro de su obra.

La Real Academ ia de Medicina celebra hoy la 
solemne sesión inaugural del presente año, á las dos 
de la tarde, en su local, calle de la Greda, núm. 15, 
principal.

En ella dará cuenta, á  nombre de la Comisión de 
Gobierno, del estado y  de los trabajos desem peña­
dos por la  Corporación en el año 1888 el secretario 
perpetuo, Exem o. é lim o. Sr. Dr. D. Matías N ieto  
Serrano, y  leerá el discurso inaugural el E xcelen­
tísimo Sr. D. José Díaz Benito, académico num e­
rario.

E n  seguida se dará cuenta del resultado del con­
curso á premios y  se publicará el jirograma de los 
que han  de adjudicarse en la sesión inaugural del 
año 1891.

La interesante cuestión de los m anicom ios jud i­
ciales está som etida á debate eu el Senado, habien­
do intervenido ya diferentes oradores, entre ellos 
el Dr. Letam endi, como individuo de la Comisión, 
pronunciando un discurso que, como todos .los su­
yos, fué escuchado con grande atención y celebrado 
por su ingeniosa y  profunda doctrina. Sin embargo 
de las opiniones expuestas por algunos oradores 
contra la urgencia de esta nueva institución, es de 
creer que prospere y  se realice el proyecto, dando 
así un notable im pulso al progreso de la justicia en 
España.

Decio Garlan .
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UN CASO DE DISPEPSIA ATÓNICA GRAVE 
C U R A C I O N

FOB EL DOCTOR HAUIK PEBUJO

He protestado alguna vez contra esa especie de ma­
nía de hacer de cada síntoma algo así como una enti­
dad morbosa perfectamente autóctona. Por lo que res­
pecta á las enfermedades del estómago, el mal va sien­
do ya de mucha consideración; no hay síntoma que no 
sea una dispepsia. ¿Pero conviene prescindir en abso­
luto Je esta taxonomía abusiva y defectuosa? No lo en­
tiendo así; bastante haremos, por el momento, con li­
mitar el uso excesivo, el despilfarro de nombres. Con 
esta limitación, quizás la dispepsia llamada atónica 
quedaría ocupando un puesto en el vocabulario patoló­
gico. El clínico escrupuloso no podría llevar á más su 
exigencia.

Esta dispepsia atónica constituye nuestra última 
observación, digna de consignarse. Corresponde á una 
pobre señora que nos consultó por escrito, relatando 
como lo hacen casi todos los enfermos, esto es, bastante 
defectuosamente, sus dolencias.

Es la historia repetida de esas desgraciadas madres 
de familia que, pudiendo esperar ya, después de cum­
plidos los deberes de la maternidad, la placidez y las 
tranquilas emociones de una vida feliz, son víctimas 
de dispepsias pertinaces, que adquirieran ó que se ini­
ciaran en el estado de embarazo.

Una vez más manifestaré que el transigir completa ó 
casi completamente con los caprichos de las embaraza­
das, con sus aberraciones gástricas ó con los vómitos, 
aunque éstos no sean muy graduados, trae males sin 
cuento.

Muchas mujeres serán dispépsicas, no sólo durante 
el embarazo, sino siempre, por esta causa. No me arre­
piento de haberlo manifestado así en el Congreso Gine­
cológico de España, porque la experiencia demuestra 
que todas ó casi todas las embarazadas que abandona 
ron su dispepsia accidental, al parecer muy leve por­
que es muy transitoria, padecen del estómago, se libran 
muy difícilmente de tales ó cuales molestias del órgano 
quimificador.

Esta señora, de cuarenta y ocho años de edad, que 
ha invertido el gran período de veintiuno á cuarenta y 
dos años en los embarazos y en la lactancia, habién­
dola proporcionado estos estados inapetencia, debili­
dad, etc., es una dispépsica en toda la extensión de 
la palabra. No hay antecedentes de familia ni causas 
especiales que expliquen esta situación ya verdadera­
mente deplorable. Con su dispepsia antigua, pero no 
muy graduada, esta enferma, apremiada por la nece­
sidad de mover el vientre, sale un día de la cama y 
permanece fuera de ella durante unos minutos sin pre­
servarse del frío. El padecimiento toma nueva fase de 
gravedad desde este momento. Hay diarrea insistente, 
demacración, tristes presentimientos; la piel está arru­
gada y seca; existe profundo abatimiento; la enferma

no puede sentarse en la cama. Es absoluta la inaj: 
tencia. Los vómitos, ó por lo ménos las náuseas, ante 
la vista de una pequeña porción de caldo, de lechíi 
de gelatina, de jugos de frutos perfumados, indií 
que no debe insistirse más en este bien meditado¡j 
pequeñísimo capítulo de ingresos. Ella suplica que 
la den más medicamentos, que la estropean y la pone 
al borde del sepulcro.

Yo aconsejo lo siguiente:
Aire purísimo en la habitación, que ha de estar cod 

tantemente renovado. Limpieza esmerada en todas lí 
ropas. Poca luz. Ausencia absoluta de ruido. Proscrip 
cion completa de medicamentos. Proscripción completi 
de alimentos durante las seis primeras horas. Pequenl 
simas porciones de leche helada cada ocho rainiitosf 
Aplicaciones de vino caliente á los miembros. Veji 
con vino moderadamente caliente al vientre. Ener 
alimenticio (sólo 60 gramos), compuesto de caldo, 
mon y aguardiente. Observación. Tanteo discrecior 
con los alimentos más suaves y adaptables.

Este régimen no produce gran mejoría, pero est 
blece una tregua para ponernos en condiciones do g> 
nnr más terreno. El peligro inmediato ha desaparecido. 
La enferma, que experimenta algún alivio, se cree cfl 
curada, y  pide con ansia, por conducto de su familU 
fórmulas y consejos para muchos días.

Insisto en el plan trazado, bien que llevado con nif| 
nos rigor; permito que la leche se dé sin someterla ál 
refrigeración, pero en cantidades pequeñísimas ( ui 
cucharada ordinaria cada diez minutos); se conce 
una cucharada pequeña de vino clarete cada seis ho 
ras; se tijan las reglas para dar caldo, zumos refrig 
rantes y  yema de huevo; se ponen dos enemas de sa 
gre desfibrinada.

Con esta dieta la enferma ha mejorado bastante de 
pues de ocho días. Play inapetencia, pero no vómit 
ni náuseas; la diarrea ha disminuido mucho, el sen 
blante expresa la esperanza y áun la plácida tranquij 
lidad del que secura.

A esta altura del padecimiento, todavía pueden oc 
rrir sérias peripecias: de un estado gravísimo á un est 
do sólo grave se pasa quizás con gran dificultad bast 
tes veces. ¿Pero después? No hay que olvidar que est 
enfermos se aburren otra vez y vuelven á las misuia-'j 
porque el plazo que queda para la curación es aún 
go; casi no se ha hecho más que comenzar.

Aconsejo la hidroterapia al máximum, método a!g 
atrevido, pero eficacísimo, salvador, y  que los teraj 
tas más prudentes y  más sabios patrocinan. En est 
dispep.sias atónicas graves produce alivio extraordit 
rio. No hay muchos médicos que imiten á Choraely' 
Récamieren este punto. Son autoridades bien poco s0í| 
pechosas; hablan siempre con la estadística en la iB* 
no, y  esto ya merece una gran confianza para el cli| 
nico.

Se comienza en las dos primeras sesiones con la ' 
ponja empapada en agua fría, que se pasa por la esf 
da; esto es, se prepara al enfermo con el procedimieot 
más suave y ménos aparatoso. Después, á las diez ó 
las once horas de la mañana, estando ya bañera y ut
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silioR dispuestos para una gran afusión, se coge con 
cuidado al enfermo entre dos individuos, se le coloca 
como en el aire encima de la bañera, y  un tercer ayu­
dante deja correr á Jo largo de la columna vertehi*al el 
agua fría que contiene en dos ó tres cazos ó cacerolas. 
La impresión es desagradable en extremo, pero no es 

I alarmante ni debe desautorizar el procedimiento. Otros 
ayudantes, los mismos individuos de la familia, recogen 

1 después al paciente en la cama, y  allí, con franelas, ce 
I pillos suaves, etc., friccionan y estimulan aquel cuerpo 
I entonces yerto y  arrugado.

Esto se ha hecho con nuestra enferma, y  con resul- 
Jtados admirables. Ella protesta en aquellos momentos 
angustiosos diciendo que pi’cfiere morirse; pero á la 

¡inedia hora de los solícitos cuidados de las personas 
jque la reaniman expresa su bienestar, muestra unason- 
Irisa de gratitud y pide de comer carne, que no se le 
Iconcede sino cuatro días después.

Sabemos que la enferma se restablece rápidamente. 
jSu estado no es el de la enfermedad, es el de la conva- 
jiecencia franca, exenta de peripecias desagradables. 
Podemos, pues, decir que está curada la enferma.

UN CASO DE ASFI XI A
|P0R El, ÓXIDO DE CARBONO, VUELTO i  LA VIDA POR LA RESPIRACION 

PROLONGADA DE OXÍGENO

En la noche del 29 de Diciembre del año que ha pasado 
Be retiraron á descansar uno de los dueños de la fábrica de 
f’cores sita en la calle de la Leche, nüm. 16, de esta corte, y 

de ens criados, el primero de cuarenta y cinco años de 
Bdad y el segundo de diez y ocho. Como el recinto donde 
abían de dormir era húmedo y la noche estaba excesiva­

mente fría, resolvieron meter en aquél un hornillo de hierro 
ime tenían para diversos usos de la fábrica, lleno á la sazón 
e carbones encendidos, y cerrar bien la puerta, único sitio 

por donde tenía acceso el aire exterior: hecho esto se acos- 
F on, y bien pronto se caldeó la habitación, así que el bien- 
r que les produjo la confortable temperatura, la dulce 
Pogiiulez que se apoderó de sus miembros, y el cansancio

sus faenas, hizo que se quedaran profundamente dor- 
■udos.
La noche pasó en silencio, y al día siguiente 30, al ir otro 

[ o á despertarlos por la madrugada, los encontró exáni- 
í  p' y momentos después acudían el médico de
t  Socorro del distrito Sr. Kgido y el Juzgado de
il dictáinen del primero fué trasladado el criado
íiliaT̂ ***̂ ° cadáveres y acto continuo se procedió á au- 

asfixiado, en quien el referido médico encontró 
ítüi vida, fué  llamado también el Dr. Abad,
L d *̂1  ̂ ‘Juefios, y ambos convinieron en lo desespera­
re asfixiado, en el que sostenían el áto-
Jract  ̂ quedaba con la respiración artificial que
le t ^” !P6i'oáun éste disminuía por momentos á pesar 
Ln ^ esfuerzos, y en tan angustioso trance, acorda-

^ respiración de oxígeno prolongada, por 
Fi‘ra*̂ l ^P^rsto atmiátrico de mi invención, más bien 
f’ura' conciencia que por esperanzas de éxito.

pidió con urgencia 
casa*̂ *̂° ^ felizmente me hallaba

|ir ¡jj y ^enía un aparato dispuesto, por lo que pude acu- 
®e latamente. Hó aquí el cuadro que encontré;

En una habitación baja y sobre una mesa estaba el asfi­
xiado; los doctores referidos se afanaban en comprimir y 
dilatar alternativamente el pecho; la respiración era rara; 
un ruidoso estertor traqueal (estertor agónico) en ambos 
movimientos respiratorios delataba la parálisis bronquial; en 
las espiraciones presentaba el fenómeno de fumar en j}ipa, 
signo de la inercia muscular y nerviosa; descubierto el 
tronco se notaba la inmovilidad do la pared abdominal en 
los movimientos respiratorios, y en el tórax se notaba la 
ausencia (aparente) del movimiento ínspiratorio: parecía 
que el enfermo sólo hacía espiraciones; por lo demás, á 
cada cuatro ó cinco de éstas se presentaban pausas de au­
sencia de respiración que duraban cerca de dos minutos, y 
en las cuales en nada se diferenciaba de un cadáver: el 
pulso era veloz, irregular y apenas perceptible. En tales 
condiciones, se adaptó á su boca la boquilla del aparato, 
lleno ya de oxígeno, y á las primeras inspiraciones de este 
gas el cuadro cambió come por encanto; desapareció el es­
tertor traqueal y asimismo las pausas respiratorias y el fe­
nómeno de fumar en pipa. Quince minutos se prolongó por 
el pronto la respiración de oxígeno, en los cuales se operó 
cambio tan radical; al cabo de éstos se separó la boquilla, 
dejándole respirar aire ordinario, y entónces vimos con des­
aliento que toda la mejoría se desvaneció, volviendo al cua­
dro angustioso primitivo: entónces se apoderó de nosotros 
la convicción de que sólo podríamos salvar á aquel sujeto 
haciéndole respirar de un modo continuo y por espacio de 
muchas horas el oxígeno: afortunadamente, esto es factible 
con el referido aparato, gracias á su mecanismo especial (los 
demás inhaladores de oxígeno sólo pueden surtir las inha­
laciones por espacio de cuatro ó cinco minutos á lo más, y 
de aquí su ineficacia en los casos en que está indicado dicho 
gas y el descrédito en que le habían hecho caer): se proce­
dió, pues, de nuevo á la respiración de oxígeno, y con satis­
facción observamos que se reprodujeron sus primeros efec­
tos aún con más rapidez Prolongamos la aplicación por es­
pacio de cuatro horas, en el trascurso de las cuales la ha­
bíamos interrumpido de vez en cuando por breves momen­
tos para explorar si la mejoría se iba haciendo estable, y 
cuando observamos que ésta era definitiva suspendimos las 
inhalaciones. Cuando esto hicimos, la respiración y el pulso 
eran completamente normales, el enfermo había recobrado 
la conciencia de sí mismo, la sensibilidad y los actos refle­
jos; le consideramos fuera de peligro y recomendamos cal­
dos y bebidas estimulantes.

Al día siguiente el asfixiado seguía bien, pero con gran 
depresión de fuerzas; parecía al principio de la convalecen­
cia de una enfermedad larga, y después ha tardado muchos 
días en recobrar la integridad de su salud.

Este éxito le consideramos prodigioso; la familia y las 
muchas personas que lo presenciaron lo calificaron de ver­
dadera resurrección.

Como se comprende por lo expuesto, se trataba de una as­
fixia por el gas óxido de carbono, producto de la combustión 
incompleta del carbón: ésta es la más grave de las asfixias, 
porque es además un envenenamiento. En la asfixia geniiiná 
todo se reduce á la falta de oxígeno en la sangre ó á la acu­
mulación en la misma del ácido carbónico, ó á ambas cosas á 
la vez; pero los elementos de este líquido no sufren lesión ma­
terial alguna, ni tampoco los elementos nervioso, vasculares, 
etcétera, del organismo; de suerte que aportado el oxígeno 
que hacía falta ó descartado el ácido carbónico que sobraba, 
todo vuelve rápidamente al estado normal, no Uag convale­
cencia. Con el gas óxido de carbono las cosas pasan de un 
modo mucho más grave, porque dicho gas tiene con la hemo- 
globulina mayor afinidad que el oxígeno, lo desaloja de su
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combinación con ésta, forma con ella una combinación esta­
ble, ó inutiliza para siempre al glóbulo rojo para la respira­
ción. El análisis espectral revela una modificación ligera en 
las rayas oscuras en la hemoglobulina combinada con el óxi­
do de carbono.

Así se explica el que en el caso más feliz de estas asfixias, 
la vuelta al estado normal no sea rápida, y hay convalecen- 
oia que dura todo el tiempo que el organismo tarda en recu­
perar los glóbulos rojos que fueron perdidos definitivamente 
para la respiración.

¿Qué indicación llena el oxígeno en estas asfixias? A pri­
mera vista parece que ninguna, puesto que el gas no puede 
rescatar el glóbulo envenenado por el óxido de carbono; pero 
como no todos los glóbulos rojos han sido perdidos, existen 
algunos contraidos á la acción del óxido de carbono, á los 
cuales Bobreoxida el oxígeno puro (el del aire no tiene ten­
sión suficiente para sobreoxidarlos), y así sobreoxidados, su­
plen con BU exceso de función hematósica la falta de los que 
fueron perdidos, los cuales elimina el organismo poco á poco.

De esto se desprende: 1.®, la ineficacia del aire libre por sí 
solo en las asfixias graves; 2°, que el oxigeno es el único re­
curso terapéutico en éstas y en loe envenenamientos hemá- 
ticos; 3.0, que el requisito indispensable para que este gas 
produzca sus beneficios, es la prolongación de su adminis­
tración por un espacio de tiempo siempre largo.

A este último respecto hay que hacer una revolución en 
las ideas reinantes, pues es ridículo oir ó leer, sobre todo en 
trabajos franceses, recomendar las inhalaciones de oxígeno 
en dosis de treinta ó cuarenta litros (es el volúmen que un 
individuo sano respira en tres minutos), y esto con gran par­
simonia, como si se tratara de un principio extraño á nues­
tro organismo y de acción que pudiera ser deletérea. ¿No es 
el oxígeno lo que respiramos siempre? ¿Se hace otra cosa al 
administrarlo puro que aumentar la tensión que naturalmen­
te tiene en el aire para hacer mayor su afinidad con los gló­
bulos rojos? El oxígeno no debe dosificarse, por consiguiente, 
ni por su peso, ni por su volúmen, sino por su tensión y por 
el tiempo de administración; y tratándose de un agente bio­
lógico que no aporta nada nuevo al organismo, sino que mo­
difica simplemente sus condiciones habituales de vida, es 
completamente imaginario el dar unos cuantos minutos de 
inhalación; hay que prolongar ésta largos espacios de tiem • 
po, y así responderá á las brillantes esperanzas como en el 
caso presente) que hizo concebir y que fueron defraudadas 
por la viciosa aplicación que un falso concepto determinó.

F r a n c is c o  V a l e n z ü e i ,a .

Madrid, Enero de 1889.

LAS DISPEPSIAS ESENCIALES

Hecha esta advertencia con el objeto de evitar falsas in-l 
terpretaciones á mi conducta, paso á ocuparme del artíouloj 
en cuestión.

Tan pronto como di fin á la lectura del último trabajo dell 
Sr. Sánchez, vínome á las mientes decir de él lo que de flj 
Tesoro de Sebastian de Covarrubias dijoQuevedo: <Libroenl 
que el papel es más que la razón.» Y que aquél abunda máil 
que ésta en el trabajo de mi contrincante, voy á probarloj 
todo lo más brevemente que pueda, suplicándole me dispeo-| 
se si encuentra alguna gracia en lo que voy á decir, siquier*! 
sea en consideración á que, por aquello •le^'emo y figura...^ 
brotan de mi pluma tan involuntariamente como brota 
seriedad de la pluma del Sr. Sánchez.

Quisiera ser tan breve en esta contestación como, sin duj 
da, requiere el cansancio que debe dominar á los lectores (lt| 
El SifiLO ; cansancio producido por la monotonía de una po 
lémica tan larga fecha continuada. Con este objeto, y pan
no fatigar su atención, iré contestando á cada ataque de
Sr. Sánchez por el órden con que se vayan presentando 
advirtiendo que si á pesar de mis buenos deseos resultan 
demasiado extenso este trabajo, culpen de ello, no á rní, sir 
al que lo ha motivado; podiendo decir con la musa clásia 
del viejo romance:

Las cosas que ya pasaron, 
las cosas que agoran pasan, 
son salsa de aquestos guisos, 
porque no hay guisos sin salsa.

DEFENSA
Hubiérame bastado haber leído, en la nota en que termi­

na el articulo del Sr. Sánchez, que el Sr. Director de E l 
S i g l o  juzgaba oportuno, en su afan de agradar á los lectores 
é imprimir variedad en los trabajos de aquel semanario, sus­
pender la ya larga discusión sobre el tema enunciado, para 
que yo, uniéndome á tan laudable como justo propósito, me 
hubiera abstenido de volver á molestar la atención de loe 
euscritores.

Pero tantas son las acusaciones y tan graves los cargos con 
que el Sr. Sánchez pretende abrumarme, que, contra mis 
deseos, véome obligado á contestarle. Teniendo en cuenta, 
sin embargo, aquella prohibición, me limitaré á poner en 
práctica aquel consejo de Phoeilydes: No tires de la espada 
para matar, sino para defender.

1.0 Pretende el Sr. Sánchez que he lastimado su dignida 
personal — Es ésta una de sus afirmaciones que más me ha 
chocado, porque no se roe había ocurrido nunca que yo p» 
diera ser sospechoso de aquello que soy incapaz de haca 
¡Yo injuriar al Sr. Sánchez! ¡yo, que le estimo en todo' 
mucho que valel lyo, que ya en otras ocasiones le hubie 
dicho, de no habérseme olvidado; Quod grammata scriba* 
tot landes Ubi persolvol \ yo, en fin. que teniendo en cuenj 
sus aficiones á la lengua de Lacio, le hubiera escrito en latr 
todos los artículos que le he dirigido, si no hubiera sidoí 
non so tan letrado per fer  otro latino I

Pero veamos en qué funda su acusación.
2 °  Que le he llamado orgulloso. — Y bien; ser orgullo 

no es un crimen, ántes por el contrario, el orgullo es 
pasión ,laudable, por cuanto que nos impide envilecernos! 
acciones bajas y despreciables y nos incita á amar á niia 
tros semejantes. Esto vienen á decir Séneca en la epístola j  
Arriano en el libro I, cap. XIX, y Cicerón en el libro I, 
pítulo XII de su obra D efinihis, y lo mismo afirma Ano 
teles en el libro IX, cap. VHI de su Ética, cuando comh 
la opinión de los que en su época miraban el orgullo co* 
un principio vil y vicioso.

(Hago estas citas para recordar al Sr.Sanchez mi bueD»j 
y seriedad en ellas, y para hacerle ver que algún orgullo '' 
bien fundado y digno de alabanza.)

Resulta de aquí, según mi sentir, que en este punto no' 
ofendido su dignidad.

3.0 Que le he dicho que hace protestas de falsa modest^X 
En su penúltimo artículo quiso el Sr. Sánchez hacerse 
pequeño que se redujo á la nada, cuando dijo: *Sé que d 
ser discípulo de todos, incluso el Sr. Llopis.» Este rasgo] 
modestia excesiva se ve borrado después, cuando 
«qne ignoro los principios generales del conocer comUDíl 
conocer científico», ¿Cómo puedo ser su maestro cuandl 
conoce que ignoro tantas cosas? No sé yo de qué h a b r á n  

lificado otros esta flagrante contradicción; pero yo creo 
hay motivos para apellidarla como yo lo hice. Y la 
ello la tiene el Sr. Sánchez, no yo. Porque el que comete
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culpa no debe quejarse de que la califiquen; y si no, que no 
la hubiese cometido.

4.° Que le he dicho que no sabe lo que son luz y calórico.— 
Tampoco le he dicho yo esto; él ha sido quien se lo ha di­
cho. En efecto, en su penúltimo artículo se lee lo siguiente: 
cAsí se definen el calor, la luz, etc., cuya esencia nos es des­
conocida.» Es descir, desconoce lo que son en sí la luz, el 
calor, etc. Pero precisamente las cosas son en sí por la rela­
ción que se establece entre ellas y el observador. Desde el 
momento que existen la luz y el hombre, se manifiesta entre 
ellos una relación determinada que se marca por la impre­
sión que la primera produce en el órgano de la visión del 
segundo. Y precisamente por esa relación la luz es en sí, 
porque las cosas son en sí por las propiedades que poseen, 
y las propiedades no son más que relaciones. De modo que 
el mismo Sr. Sánchez confiesa que desconoce las propieda­
des de la luz, el calor, etc. | Y después dice que soy yo quien 
le atribuye esa ignorancia!

6.'’ Que yo he asegurado que desdeña leer páginas de la 
ciencia de nuestros días. — Vamos á cuentas. En el ya tan­
tas veces citado penúltimo artículo del Sr. Sánchez se leen 
estas ó parecidas palabras: <La fuerza jamás se determina 
en la materia; esta afirmación que hace el Sr. Llopis pugna 
con los principios generales del conocer común y del cono­
cer científico.» Ahora bien ; en mí precedente y modesto tra­
bajo le demostraba que precisamente me apoyaba yo en la 
ciencia moderna para hacer la afirmación de que la fuerza 
se determina en la materia. Y claro está que al demostrarle 
esto se le podía atribuir á él el desconocimiento que gracio­
samente á mí me atribuía, y deduje que el Sr. Sánchez no 
había leído la ciencia á que me refiero, lo cual no indicaría 
niás, en todo caso , que una de estas cosas: ó que no había 
tenido ocasión de leerla, ó que no entraba en sus aficiones 
este género de lectura; pero de ningún modo implicaría 
ofensa alguna á su dignidad personal.

Si yo no hubiera prometido ya limitarme á la defensa, le 
probaría al Sr. Sánchez que mal puede seguirme por el ca­
mino de las agresiones personales, en el que no he en­
trado todavía, según le voy demostrando, quien me precede 
en él, á no ser que tenga el don de la ubicuidad. Al efecto, 
podría citarle la oftiscacion y el desconocííMí’enfo que en su 
primer artículo atribuye á todos los que no profesamos sus 
ideas; los epítetos de descortés, ignorante y sectario que me 
regala en su segundo artículo, y los no ménos agradables 
de ofensor, inexacto y malo que me ofrece en el último. Y 
digo que me llama malo porque, según dice Jnvenal en la 
Satyr. XIII, vers. 236, Mobilis et varia est ferme natura ma- 
lorum; y el Sr. Sánchez no pierde ripio para llamarme in- 
<̂ on8tante, y da rÍ2>io á la mano queriéndome probar la incer- 
tidumbre que me guía en el asunto que discutimos. Pero no 
quiero entrar en estas averiguaciones, porque rae lo priva, 
por un lado, la palabra empeñada, y por otro, la certidumbre 
que abrigo de que el Sr. Sánchez no ha tenido intención de 
ofenderme en nada délo que me dice. Pero áun cuando así 
no fuera, debo decirle á mi vez que cuando se le ofende, un 
Caballero, cualesquiera que sean suS creencias, sabe también 
perdonar; que no es patrimonio exclusivo de los cristianos 
perdonar las injurias recibidas. Recuerdo, en efecto, haber 
leído en Plutarco .que los pitagóricos se consideraban obliga­
dos á darse la mano en señal de reconciliación, ántes de po­
nerse el sol, cuando se habían ofendido mutuamente. En las 
mismas ideas abundan Meandro, Filemon, Juvenal y tantos 
oíros.

Pero sigamos discutiendo las acusaciones del Sr. Sánchez.
Que me declaro esencialista. — Nada ménos que esto 

*no atribuye con ese tono autoritario y profundamente des­

deñoso que parece formar en él una segunda naturaleza, mi 
contrincante.

Plaudite civesi
Yo me admiro, lo declaro lealmente, de la inflexible lógica, 

del perfecto raciocinio del Sr. Sánchez. ¿Por qué no he de 
admirarme?

Define el Sr. Sánchez las enfermedades esenciales: «Son 
aquellas que no dependen de lesiones materiales, estructu­
rales, apreciables por nuestros sentidos, ni solos ni auxilia­
dos por ningún medio de investigación.»

Buscamos la lesión que ha producido una enfermedad 
cualquiera. El microscopio no se ha inventado todavía, y 
nuestros ojos, que no poseen la precisión 'necesaria para 
percibirlo infinitamente pequeño, no la distinguen. Conse­
cuencia: la enfermedad en cuestión es enfermedad esencial.

Se lleva á cabo uno de los más grandes inventos, y apare­
ce el microscopio. Con su auxilio investigamos la causa que 
ha producido la misma enfermedad, y encontramos como 
tal la lesión a ,b ó c .\  Adiós, enfermedad esencial! Ha descen­
dido de las alturas de la esencialidad y ha venido á figurar 
en el que pudiéramos llamar vulgo de las enfermedades, á 
las enfermedades materiales. ¡Habráse visto desgracia se­
mejante!

Con este microscopio en embrión, digámoslo así, miramos 
pedacitos de piel, de serosa, de mucosa, de músculos, de mé­
dula, de cerebro, y gotitas de sangre. No vemos en ellos 
nada que haya producido la enfermedad que hemos tratado. 
¿No? Pues aquí tenemos otra vez las dichosas enfermedades 
esenciales. ¡ Qué felicidad I

[Qué importa que con el perfeccionamiento de tan útil 
aparato hayamos descubierto la lesión que las ha produci­
do! Cierto es que con ello se han precipitado desde el pi­
náculo de la esencialidad, y han venido á figurar entre las 
no esenciales. Pero eso ¿qué significa? Absolutamente nada. 
Todo se reduce á volcar el tintero sobre el catálogo inmenso 
donde aquéllas figuraban. La tinta se extiende y muchas se 
horran. Pero ¡oh fortuna! todavía nos quedan bastantes.

Se modifica el aparato, se da mayor potencia amplificante 
á las lentes, se inventan procedimientos para que los obje­
tos presenten mayor claridad y precisión, Miramos, y ] oh 
Boipresal vemos nuevas lesiones y distinguimos pequeñísi­
mos séres que ni siquiera sospechábamos. ¿Qué significa esto 
para la esencialidad? Nada absolutamente. Gasto de tinta, y 
la tinta va barata. Se vierte otra vez el tintero, y punto con­
cluido. Pero todavía no se han borrado todas. ¡Todavía 
quedan enfermedades esenciales! ¡Oh fortuna loca, oh suer­
te inconcebible!

Y, como hemos llegado ya al límite del saber humano; 
como no puede inventarse nada que supere á lo ya inven­
tado, resulta que las pocas enfermedades que se han librado 
del chaparrón son las verdaderas enfermedades esenciales.

Hé aquí por qué las hay y hé aquí por qué el Sr. Sánchez 
cree en ellas.

Elevándonos ahora de lo particular á lo general, como 
Newton hizo para crear la ley de la gravitación universal 
por el sencillo hecho de la caída de una fruta, pregunto yo: 
¿Por qué razón lo que ha sucedido con una porción de en • 
fermedades tenidas ántes por esenciales no ha de suceder 
con las poquísimas que todavía incluyen como tales en las 
nosologías anticuadas? A esto no ha contestado todavía el 
Sr. Sánchez Morate. Pero en cambio me llama eseccialista.

¡ Esencialista! Yo, que le dije en mi primer artículo: «To­
da perversión vital está ligada á una modificación orgánica»; 
y por ende añadía: «Una masa digestiva liene por causa un 
trastorno material tangible, si no por los medios de que dis­
ponemos en la actualidad, por loe que se inventen más ade-
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lante, pero que existe al fin.» A esta afirmación nos permite 
llegar una serie de legítimas inducciones y deducciones ba- 
sa<las en la indisolubilidad de la fuerza y la materia, es de­
cir, en la indisolubilidad de las modificaciones vitalescon la 
disposición y coordinación de la sustancia morbosa.

Pero si soy esencialista, ¿á qué mi afan por probar al señor 
Sánchez la íntima unión quedebe existir y existe entre lafiier- 
za y la materia? ¿Por qué le he demostrado que si la fuerza 
es una propiedad de la materia, debe modificarse con ella? 
¿Por qué le decía en mi anterior articulo: «El Sr. Sánchez 
cree en las ya dichas enfermedades, porque «o ve lesión que 
las origine; pero no verla no es decir que no exista. Demués­
treme que en realidad no existe, déme al ménos una razón 
perfectamente lógica de que no debe existir, ó pruébeme la 
necesidad de admitir en la ciencia enfermedades esenciales, 
y entónces veremos»?

A pesar de todo, el Sr. Sánchez me llama esencialista. 
Plau-lite civesi Y todo porque en mi anterir artículo decía, 
refiriéndome á algunas enfermedades que figuran como esen­
ciales en viejas ó anticuadas nosologías, que no siempre Ja 
lesión había de ser macroscópica, sino que también las hay 
con lesiones microscópicas tan infinitamente pequeñas que 
se necesitaban para verlas lentes de un poder amplificante 
extraordinario. ¿Qué otra cosa le decía en mis artículos?

Un filósofo y célebre estadista moderno ha dicho: «No sa­
be pensar el que no sabe generalizar.» No otra cosa que ge­
neralizar es lo que yo hago cuando supongo que lo mismo 
que ha sucedido con las numerosas enfermedades esenciales 
borradas ya de la lista, ha de suceder y está sucediendo con 
las pocas que todavía incluyen algunos como tales en rancias 
nosologías.

Si el Sr. Sánchez me niega esa posibilidad, permítame creer 
que admite cierta diferencia material y real entre la vida y 
el organismo (fuerza y materia', existiendo entre ellas cier­
ta independencia, y que, por lo tanto, considera sus manifes­
taciones dinámicas aisladas de sus modificaciones materia­
les, y recíprocamente. Esta creencia es la que se trasluce en 
todos sus trabajos, y así se explica nuestra diferencia en el 
pensar y nuestras antagónicas ideas. Para combatir las del 
Sr. Sánchez; para probarle que no ignoraba completamente 
el «conocer común y el conocer científico», y para reforzar 
mi argumentación de que la actividad digestiva es una ma­
nifestación dinámica unida al substratim material, fué por 
lo que me extendí, demasiado quizás, al tratar de la fuerza y 
la materia; pero de ningún modo fué, como cree buenamente 
el Sr. Sánchez, paradar nueva faz al debate y mucho ménos 
para distraer la atención de los lectores de lo que él llama 
mi «confesión paladina». Conste que esto no es rehuirla 
polémica. La admito de buena gana en ese terreno, y me 
veré muy honrado y complacido en seguir el combate enta­
blado con mi digno é ilustrado contrincante.

7. " Que me sorprendo de que se valga de tropos para expre­
sar mpensamiento. — No sé dónde ha podido leer mi preopi­
nante que yo rae haya sorprendido de semejante cosa. Lo 
que sí he hecho ha sido ponerle de manifiesto al Sr. Sánchez 
la monotonía de su estilo, siempre usando las mismas alego­
rías, las mismas imágenes, los mismos tropos. Por Jo demás, 
él es muy dueño de seguir usándolos á su antojo y siempre 
que le convenga, porque jamás ha pasado por mi imagina­
ción monopolizar el derecho de usar el lenguaje figurado 
que más agrade al gusto de cada uno. Pero debe permitir­
me, en cambio, el Sr. Sánchez que yo juzgue como crea con­
veniente ese derecho. Desde el momento en que esos traba­
jos se dedican al público, no se debe prohibir que cada uno 
les juzgue á su manera. Y esto no tiene nada de p.irticiilar.

8. “' Que no he tenido razón para decirle que se ha extra­

ñado de mi intervención en el debate. — Examinando atente'
mente el artículo que, como prueba á su favor, cita el seño pr<

tero no se niSancliez, se de<liice que si mi preopinante se deeirlió á «em 
borronar unas cuartillas», fué porque el Sr. Marin Perujo ei icviiadas: li 
cribió un artículo negando las enfermedades esenciales; poi anestí 
que Jas calificó de mito, y porque no pudo contestar: 
cuando este señor expuso sus ideas organicistas en el Cot
greso Hidrológico Nacional. Ahora bien; esas ideas, que tói

Jecuadas qi 
es orgánica

e realiza, tabrillantemente defiende el Sr. Marin, son las que yo profee 
y pretendo defender con las escasas fuerzas que me presta condicior
mi poca ilustración y mis cortos conocimientos. Por est por
razón tomó la palabra contra el Sr. Sánchez, y únicameni unida< 
por esto me dedica el segundo párrafo de su penúltimo sr 
tículo, en el cual dice que «empuño la lanza justamente i   ̂ '̂dale. Ah 
asuntos ^ersoíifl/ísiwios del Sr. Marin». Si á pesar de 
rae atribuye el Sr. Sánchez el derecho que Horacio conce 
á los pintores y poetas, permítame entónces parodiarle 
preguntar si aquello dQ personalisimo lo diría el Sr. Sancb 
prosopopeyizando.

9.a Que he cometido un gran error y  he falsificado 
texto. — Tengo la desgracia de explicarme tan confusamen 
que el Sr. Sánchez no entiende muchas veces lo que le di,
Esto ha sucedido en la presente ocasión. Mi contrincan: 
cree que hay enfermedades que no dependen de lesión iniC’ Sánchez,
terial. No otra cosa significa aquello que 'escribe en su C

urina, etc.

be el Sr. S 
don.
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núltimo artículo, contestando al mío anterior en que le qU'
ría probar que la lesión debe existir: «El Sr. Jjlopis se apoy® ̂ ''gnnizada
en una Hipótesis para negar una verdad que se impone coi cuerpos
la rudeza de los hechos consumados.» Escripto yaqe esto, Sf 'nvestiga
pades que non vos miento, que dice Berceo. Y negar quel '* I
lesión existe, ¿no es suponer que puede enfermar la funcioi ^nigmí
con entera independencia? ¿no es afirmar que la mateiii ®"cer la pre
juega aquí un papel puramente pasivo, y que nada signifio cuerp
en el desarrollo de la función? Yo al ménos así lo entiendo después
y á combatir esa opinión van encaminados mis artículo ® odmiraci)
precedentes. Por la misma razón le decía también al seño
Sánchez que «atribuye al tubo digestivo la facultad de digo ''
rir independiente» (no independientemente, como trascrib que
el Sr. Sánchez); debiendo advertirle que el adjetivo «indo '®*“tazon c
pendiente» se refiere á Ja facultan de digerir, y no al tubi Qíf® '
digestivo, como equivocadamente ha entendido mi coiitrin •̂ ‘-^lament
cante. Y esto no es frescura ni calentura. Es pura y siiuph «1
mente lógica, á la cual destroza algunas veces el Sr. Sao-  ̂®PtUud p;
chez, á pesar de sus protestas. ' P»hbr

10. Que incurro en error al admitir que existe la misn»'
fatalidad en el cumplimiento de las leyes biológicas que
de las leyes inorgánicas. —Nada añadiré á lo por mí inanHjr^ adolecer
festado en el artículo precedente, relativo' á las leyes
rigen al mundo biológico y al mundo inorgánico, porqu<^ ®claracio
obligariame á ser tan extenso en esta parte como lo fui *
tratar del concepto que abrigo respecto á la fuerza y la io8
teria, y pudiera creer ei Sr. Sánchez que, hijo de mi volub̂
lidad ó inconstanciaj quería imprimir otra nueva faz al d«
bate Solamente expondré que no implica contn;dlcciond
decir que una propiedad que existe siempre necesite ciert»-'
condiciones para que se manifieste al observador. Rect*
mente hablando, la propiedad no es una cosa independienW
de la materia, sino una manifestación ó uii movimiento
la misma; y para que este movimiento-se liaga ó piiê l
hacerse perceptible, estableciéndose la relación entre ^
objeto y el sujeto, necesita de ciertas condiciones. Cierto f*
que lo que sucede siempre se verifica siempre; pero no se i'f'
rifica siempre ío que debe suceder; para’eiio se necesitaí
condiciones adecuadas. Me explicaré. Debe suceder, por
pío, que, en presencia uno dé otro, ei cloruro de sodio y ^
nitrato de plata se descompongan para formar cloruro argéfi'if „ „ ^

sencillez,

3̂. Que
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ndo atenta ^
:ita el seño 20. Esta propiedad de las sales en cuestión existe siempre, 
irlió á <eiii 8® manifiesta siempre. Para ello necesita condiciones
1 Penijo « la disolución. También debe suceder que el cloro-
iciales; pr: anestesie siempre; pero necesita para ello condiciones
contestar) Pecuarias que deben existir por lo mismo que existen lesio- 
en el Ooi orgánicas que dan origen á las enfermedades. Y así como 
Jas, que ti disolución la descomposición de aquellas dos sales no 
yo profes  ̂realiza, tampoco se verifica la anestesia si no concurren 
me presta condiciones adecuadas. ¿Por qué habían de regirse unas
8. Por esl ‘sterias por distintas leyes que otras? La sencillez, es de- 
linicaraent unidad, es el signo de la verdad, 
núltimo ai demás, no tema el Sr. Sánchez que el firmamento
tainente e  ̂ Ahí está e l/n o , que es la confracción de los cuer- 
jar de est para impedirlo. Y no me dé las gradas por esto. Ya 
fio conced que estoy completamente á su dispo-
arodiarle]
3r. Sanche P ’̂̂ gunta el Sr. Sánchez qué le he querido decir ni re­

ndarle la obtención de la urea, la taurina, efe.— Dios me 
Isificado pretendido con esto enseñar algo nuevo al señor
ifusamentí ni á nadie. Eso le corresponde al leader de las en*
jue le digo '"'uedades esenciales. Pero si el Sr Sánchez sabe tan bien 
ontrincant y® aquellos descubrimientos, yo sé tan bien como el 
lesión mi ''' Sánchez, aunque él quiera disimularlo, lo que en realidad 

le en su pt S' îfican. Con los brillai tes descubrimientos de la urea, 
que le qiie ‘'‘"ua, etc., se ha demostrado que las sustancias orgánicas 
lis se apoy ^''ganizadas son el resultado de combinaciones inorgánicas 
inpone coi «uerpos simples inorgánicos. La modesta voz de aque- 
age esto, « investigaciones ha echado por tierr i los oráculos, hacien- 
egar que li ° P®‘iazos la esfinge de la fuerza vital que nos presentaba 
la funcioi ®nigma indescifrable y como obstáculo imposible de 
la materi la prepar cion de combinaciones orgánicas por rae- 
3a significi cuerpos inorgánicos.
5 entiendo ^ después dice que se admira de que admiren al que en* 
B artículo ® ^^”̂ i*‘acÍones... Lo cual rae hace recordar aquello de cier- 
Bu al seño “̂'‘̂ nelita bufa: <No me admiro que se admiren al mirar 
ad de digo '' ^®̂ d̂ad.. >, y trae á mi memoria <aque!las intrincadas
0 trascriU que parecían de perlas» á D.^Quijote: <La razón de
:ivo <iiulo  ̂ que á mi razón se hace...»
no al tub< Que en mi artictúo hay muchos ripios. — Esto afirma 
ni contris ‘mediamente el Sr. Sánchez, y dice que uno de ellos es el 
t y simplf <No diré en mi vida que la dispepsia es la falta
1 Sr. SaD' '■ aptitud para digerir.» El Diccionario de la Lengua define 

u la palfbra ripio: <Es la palabra ó palabras que se ponen
la llenar el verso, y están como demás en

sentencia Se aplica también á todo género de escritos 
adolecen d« este defecto.» Vuelva á leer mi artículo el 
Sánchez, y vea si no es una consecuencia de mis ideas 
''aclaración que califica de ripio mi contrincante.

1̂ * Que no recuerda haber dicho que S7iB enfermos de 
presbicia, etc., ven.— Y sin embargo, se lee así en 

penúltimo artículo: <Yo conozco á muchos individuos en 
/8  condiciones, y todos, por fortuna, ven.» Lo mismo re- 
'■te en el último. Pero, después de todo, nada tiene de par* 
l̂ ular que Jq diga, porque es la verdad. Y'o también he di- 
° que ven, pero con ciertas limitaciones que implican fal- 

aptitud para ver; así coruo puede decirse que hay 
 ̂úe aptitud para andar en un individuo que tenga una quilósis en la rodilla, y como hay falta de aptitud para 

¡’giírir en los que padecen una afección cualquiera en el 
® digestivo ó en sus anejos. Otra cosa sería afirmar que 

®8e»?cio de dichas enfermedades sea esa falta de aptitnd. 
*1® es lo que yo niego, y eso es precisamente lo que afirma 

Contrincante. No sé por qué unas enfermedades han de 
á un órden más elevado que otras, radicando 

uro argé®'il niateria y otras no. Esto es complicar la cuestión.
Sencillez, la unidad, es el signo de la verdad.
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Paso por alto lo que rae dice respecto á Leverrier y Vul- 
cano. porque basta leer mi artículo para ver que no hay per­
juicio de tercero en lo que digo, sino que doy á cada uno lo 
que en justicia le corresponde. Como allí no hay tampoco 
ninguna refracfaciow, que es lo que significa palinodia, no 
sé á qué santo emplea aquí esta palabra el Sr. Sánchez. 
¿Será ripiof

14. Que creo en la infalibilidad del Papa, á pesar de ser 
materialista. — Así como Nerón ponía su amor propio en to­
car la flauta, el Sr. Sánchez pone todo el suyo en ridiculizar 
á los demás; y cuando no encuentra un motivo para ello, se 
contenta con inventarle. Esto ha hecho en la ocasión pre­
sente, interpretando á su antojo un párrafo de mi artículo 
en el cml digo, en estas ó parecidas palabras; <Si el señor 
Sánchez considera que existe alguna semejanza entre las en­
fermedades esenciales y la infalibilidad pontificia, yo tam­
bién lo considero. Al efecto, podría citarle algún periódico 
donde he defendido esas ideas.» De aquí deduce que me de­
claro partidario de la infalibilidad, al mismo tiempo que soy 
materialista; y se le ve rebosando ji'ibilo y satisfacción por 
todos sus poros, porque cree haberme hecho reo de esta 
contradicción imposible y absurda.

No por mí, que soy insignificante, sino por la idea que re­
presento, que significa mucho, me importa aclarar el verda 
dero sentido del párrafo á que alude mi compañero.

La esencialidad de las enfermedades, he dicho yo, es ab­
surda, no explica nada, no es necesaria. Así está escrito en 
mi último artículo, y á probarlo tienden todcs mis trabajos. 
Ahora bien; en un párrafo de mérito secundario en el asunto 
que debatimos, he dicho lo siguiente: «Si el Sr. Sánchez cree 
que hay alguna semejanza entre la esencialidad de las enfer­
medades y la infalibilidad pontificia, que permita colocar á 
la una en el mismo capítulo que la otra, yo también lo creo, 
y así lo he defendido en algún periódico.» Y pregunto: ¿ quie­
re decir esto que creo en la infalibilidad?

Y no digo más, que esto va haciéndose muy largo. Sólo 
añadiré que si á pesar de lo dicho el Sr. Sánchez sigue atri­
buyéndome aquella aserción, me veré obligado, con harto 
sentimiento de mi corazón, á declarar que es una invención 
arbitraria en demasía, y que formula sobre mis ideas las más 
injustas sospechas, cediéndole á mi vez todo el honor que 
ese procedimiento se merece.

Bien sé yo que por cuestiones de puro sentimentalismo se 
levantarán en contra de las doctrinas que profeso cierta cla­
se de protestas que en la ciencia nada significan. A los que 
las lanzan puedo decirles con Goethe: «Las protestas que se 
levantan detrás denosotros no prueban más que nuestra mar­
cha hácia adelante.»

A l f r e d o  L i .o p i s .

S E C C IO N  P R O F E S IO N A L

P R O Y E C T O  DE  R E O R G A N I Z A C I O N  
DEL CUERPO MÉDICO-FORENSE

LA COMISION DE PROPAGANDA DE LA PETICION DE REFORMAS 

DEL CUERPO M ÉDICO-FORENSE k  SUS ASOCIADOS

Circular.

Nuestro proyecto de ley orgánica del Cuerpo médico-fo­
rense exige reformas y modificaciones de algunas leyes sus­
tantivas del Estado, razón por la cual es necesaria la inter­
vención de los Cuerpos colegisladores, requiriendo para su 
aprobación un espacio de tiempo bastante largo, dado el 
caso que haya verdadero interés en atender nuestro ruego;
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mas como la clase necesita una reparación pronta, aunque 
no sea completa, esta Comisión acordó autorizar á D. Anto­
nio de Torres para que redactase una exposición en la que 
se expusiese al ministro las reformas que pudiesen efectuar­
se por medio de un real decreto, cuya exposición se remitió 
el día 9 del presente á nuestro protector D. Amalio Gimeno, 
para que se dignase presentarla al Excmo. Sr. Ministro del 
ramo.

La exposición dice así:

ExcMO. S r . M in ist r o  dk G racia  y  J u s t ic ia .

D. Antonio de Torres Sola, médico forense del partido ju ­
dicial de Vera, en la provincia de Almería, y director del 
periódico profesional El Forense, por sí, y en representación 
autorizada del Cuerpo médico-forense y de los médicos de 
cárceles de partido, á V. E. con el debido respecto expone: 
Que en el afio 1865, al promulgarse la ley de Sanidad, se dejó 
sentir la necesidad de la creación de un Cuerpo médico - fo­
rense que auxiliase la administración de justicia, y cuyos 
desvelos fuesen remunerados por el Erario público, necesi­
dad que vino á llenar el real decreto de 13 de Mayo de 18C2 
instituyendo en definitiva y de un modo inamovible dicha 
clase, cuyos honorarios había de satisfacer la Hacienda con 
arreglo á un arancel que por la penuria del Tesoro hubo de 
suspenderse en sus efectos por real decreto de 20 de Marzo
de 1865.

Hoy que se pretende en España que la administración de 
justicia marche al nivel del país más culto, existe una defi­
ciencia notoria en la organización del Cuerpo médico-foren­
se, deficiencia por la que se perturba de un modo indudable 
el enjuiciamiento moderno en el orden penal, porque care­
ciendo los Tribunales de asesores periciales en este ramo 
del saber hiunaao. no pueden apreciar en muchas ocasiones 
las circunstancias que concurren en la perpetración de los 
delitos, y no pueden dirigir los interrogatorios en el juicio 
oral hasta descubrir el verdadero delincuente, por no poder 
apreciar los indicios que resultan por carecer los Tribunales 
de los conocimientos que da la profesión médica, con cuya 
ayuda tantos crímenes se descubrirían de los que hoy que­
dan ocultos é impunes sus autores.

Además, la ley de Enjuiciamiento criminal vigente, con tra­
tar con tanto laconismo las cuestiones médico-legales, deja 
al juez instructor árbitro para nombrar á su antojo los peri • 
tos que crea conveniente, sin sujetarse á regla alguna, sin 
órden de prelacion, convirtiendo, en virtud de esta omnipo­
tencia, en despótica una ley tan sábia en su fondo, por ser 
jnterpretada de un modo tan lato; esta interpretación, 
Excmo. Sr., es la causa de los constantes vejámenes que su­
fren los profesores de Medicina, pues el Poder judicial no 
sólo obliga al desempeño de actos periciales á los facultati­
vos que han aceptado cargos oficiales, sino que, atropellando 
las funciones libérrimas de ciudadanía, obliga sin una nece­
sidad absoluta á evacuar actos periciales al médico que 
ejerce libremente su profesión en virtud del pago de una 
crecida matrícula industrial.

Por otro lado, Excmo. Sr,, existe la notoria injusticia de 
obligar al médico forense, sin sueldo, sin derechos pasivos, 
sin retribución é indemnización alguna, á desempeñar fun­
ciones para las que no sólo se requieren conocimientos cien­
tíficos especiales, si que también condiciones de firmeza 
de carácter nada comunes, si ha de esculpir en sus dictáne- 
nes la pura expresión de la verdad, á pesar de las amenazas 
de los delincuentes, á pesar de las iras de los caciques rurales, 
y los médicos forenses no tienen indemnización porque la 
actual ley de Enjuiciamiento criminal, al conceder al procesa­
do si término de una audiencia para que preste fianza y si no

proceder al embargo de bienes, da tiempo bastante á los ag 
sores para quedarse insolventes en virtud de una simulad 
compraventa, con cuya práctica el Tesoro pierde en sus ia 
gresos cuantiosas sumas, y el Cuerpo forense ve convertida 
en ilusorios unos honorarios tan exiguos y que jamás cobn

Otra de las prácticas también notoriamente injusta ea! 
que se observa al declarar de oficio los derechos que dev^ 
gan los médicos que practican curas en los casos que laai 
tuaciones dan por resultado la celebración de unjuiciot 
faltas; y es tan injusto este proceder, como injusto sería qa 
las partes en estos casos pagasen todas las actuaciona 
pero las curaciones son secuela obligada de las lesiona 
aunque éstas sólo sean juzgadas en juicio de faltas, y, ptj 
lo tanto, el pago de sus honorarios debía Quedar al resn 
tado del juicio, aunque todas las demás diligencias se declij 
rasen de oficio, por ser así de estricta justicia.

De modo, Excmo. Sr., que las reformas del Cuerpo mé 
co-forense afectan á la sociedad en general, por cuanto 
troducen mejoras notables por las que se garantizan la 
ral y vindicta públicas, y también afectan á la clase médio 
sobre la que pesan alcabalas insoportables en estos tiemp 
en que la democracia imperante tiende á vivificar cocí 
savia todos los organismos del Estado y á destruir las afifĵ  
corruptelas que aún restan de los tiempos del cesarisn 
cuyas corruptelas, cuyas inculcaciones del derecho de ciud 
danía, vos, y sólo vos, Excmo. Sr , sois el llamado á desttB 
en virtud de vuestras leales opiniones democráticas, envir 
tud de vuestro espíritu recto y justiciero y en virtud 
vuestra ilustración y energías.

El Cuerpo médico-forense no puede ménos de compren^ 
la imposibilidad absoluta en que os encontráis para pe 
gravar los presupuestos generales de la nación, dados 
compromisos financieros á que está obligado el Gobieri 
de S. M., compromisos que con actitud patriótica el Cnefl 
médico-forense no puede ménos de aplaudir y respeti 
aunque con notorio perjuicio de sus intereses materia 
Pero al incorporarse hoy al Ministerio de su cargo la Dir 
cion de Penales, con sus presidios, correccionales y cárce 
de partido, dotados todos con plazas de médicos más óoj 
nos retribuidas, ha traido un contingente de ingresos 
Estado, de la Provincia y del Municipio, los que, sumadoi| 
distribuidos con equidad, son suficientes para empezara! 
formar el Cuerpo médico-forense, fusionándolo con el‘ 
médicos de cárceles de partido, hasta que la organizad' 
definitiva sea acordada en Córtee, á las que han elev» 
respetuosa instancia por hacerlo así indispensable las 
formas señaladas y que afectan á leyes sustantivas deL 
tado.

Hoy 08 es más fácil, Excmo. Sr., cimentar estas reforO 
tan importantes, por encontrarse vacantes más de la 
de las plazas de médicos forenses y no haberse provisto? 
concurso hasta el día ni la cuarta parte de las plaza» ‘ 
médicos de cárceles de partido, circunstancia ésta que 
que aprovechar, porque una vez provistas todas las vac 
tes, no habrá medio hábil para atender la respetuosa re 
macion de nuestros derechos, á no ser que los presup®*] 
toa generales se gravasen.

Por estas tan atendibles razones acuden hoy á V. £■ 
demanda de justicia y os suplican os digneis aceptar y Pj 
mulgar el adjunto proyecto de decreto, con cuya publica»̂  
se sacaría á una numerosa clase de la postergación co 
ha vivido desde que fué creada.
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PROYECTO DE DECRETO

Artículo l .“ El Cuerpo médico-forense será el ene» 
do de prestar asistencia facultativa á los presos que hubi
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en las cárceles de partido y desempeñar todas las funciones 
encomendadas á los médicos de dichos establecimientos.

Art. 2.'* Quedan sin efecto todos los nombramientos de 
médicos de establecimientos penales, correccionales y cár­
celes departido, si se desempeñan por funcionarios de libre 
elección.

Art. 3.0 Los médicos de cárceles de partido cuyas plazas 
estén dadas por concurso, se declararán excedentes por re­
forma y serán trasladados:

A la plaza de médico forense de su partido judicial 
respectivo si estuviese vacante.

2.0 A la plaza de médico forense que hubiese vacante 
dentro de la demarcación de la Audiencia de lo criminal res­
pectiva.

8.0 A las vacantes que hubiese en los penales y correc­
cionales.

4.° A la§ plazas de módico forense que hubiese vacan­
tes en cualquier punto de la nación.

Art. 4.0 Las plazas de médicos de penales que se pagan 
por los presupuestos generales del Estado seguirán con el 
mismo sueldo que hoy disfrutan.

Art. 6.0 Los médicos de los correccionales serán retri­
buidos por las Diputaciones Provinciales respectivas, y por 
trimestres vencidos, con el sueldo anual de 2.000 pesetas.

Art. 6.0 Los médicos forenses percibirán por mensuali-* 
dades vencidas, y del fondo de presos pobres, en los Juzga­
dos de término 3.000 pesetas anuales, en loa de ascenso 
2.500 pesetas, y en los de entrada 2.000 pesetas.

Art. 7.° Hasta la organización definitiva del Cuerpo mé­
dico-forense y de establecimientos penales queda en sus­
penso la provisión de las vacantes que haya ó pudiesen ocu­
rrir, excepción hecha de las que se efectúen en virtud de este 
decreto.

Art. 8.0  ̂ Las Diputaciones Provinciales y las Juntas de 
cárceles de partido incluirán en los próximos presupuestos 
las cantidades necesarias para atender con puntualidad al 
pago de estas atenciones.

Art. 9.® Antes del día l.° de Julio próximo tomarán po­
sesión de sus respectivos destinos los que sean trasladados 
en virtud de estas reformas, para lo que se darán las órde­
nes oportunas por este Ministerio.

Gracia que espera merecer de la notoria rectitud de 
V. E., cuya vida guarde Dios muchos años. Vera 10 de Enero 
de 1889. — Excmo. Sr. — Antonio de Torrea Sola.

Y siendo nece-sario que llegue á conocimiento de todos los 
Rociados, se inserta en nuestro órgano oficial en la Prensa, 
E l Siglo  M é d ic o , cuya Redacción tantos favores nos dis­
pensa.

Recordamos á usted la necesidad de cumplir en breve 
plazo los acuerdos que usted ya conoce; y recomendándole 
Celo y actividad en la propaganda de nuestro ideal, reitera 
 ̂Usted la consideración y respeto que le merece á

L a  COMISION.

^eñor médico forense ó de la cárcel de...

Remitida la anterior exposición al diputado y módico se- 
2or Ginieno {D. Amalio), ha contestado este señor con el si- 
Suiente telegrama:

«Celebradas varias conferencias con Excmo. Sr. Ministro 
Gracia y Justicia sobre necesidad reformas Cuerpo mé­

dico-forense, éste hállase dispuesto á estudiar asunto con 
detenimiento y predilección desde luego, y muy animado á 
u>"ganizar seriamente y dar estabilidad servicio por medio 
proyecto ley. Escribo á usted hoy. — G im en o . >

----t « ---

CARTA-CONTESTACION

S r . D. L orenzo  M angas P e e e z .

Muy señor mío y distinguido comprofesor; En el número 
1.828 del ilustrado periódico profesional El S ig l o  M édico  
he leido con sumo gusto el bien escrito artículo que usted de­
dica al proyecto de ley orgánica del Cuerpo médico-forense 
que me permití hilvanar y presentar á la clase para su estu­
dio, modificación y aprobación definitiva. Las observaciones 
que usted hace las he trasmitido á la Junta gestora de peti­
ción de reformas del Cuerpo médico-forense, para que las 
tenga en cuenta en su día, no pudiendo yo defender los artícu 
los por usted impugnados por no saber cuál será su redac­
ción definitiva y por no querer inmiscuirme en las tareas de 
dicha Junta, en la que todos los forenses tenemos depositada 
nuestra confianza y á la que revestiremos de amplios pode­
res para que nos represente y dirija nuestras peticiones co­
lectivas.

Mas cúmpleme hoy hacer á usted una ligera observación 
áfuer de comprofesor. Las reformas de una clase tan nume­
rosa como la módica y que depende de entidades distintas no 
se pueden esperar de un solo centro, porque lo que en el 
Cuerpo médico - forense, por ejemplo, es principalísimo, vie­
ne á ser accesorio para los médicos titulares, y viceversa; de 
modo que se deben pedir las reformas independientemente 
para cada entidad de su centro respectivo, pero reformas su­
jetas á un plan preconcebido y viable, en el que se eviten las 
absorciones é ingerencias de un cuerpo en otro, sin que se 
confundan los diferentes organismos del Estado, pero orde­
nándolas de modo que haya conjunto y marcha armónica en 
las diferentes dependencias de la nación, auxiliándose mu­
tuamente y coadyuvando todos los cuerpos al mejoramiento 
social, como fin de nuestras constantes aspiraciones, y evitan, 
do en lo posible los egoísmos de clase, y sacrificando en bien 
de la patria lamparte de nuestros intereses materiales que 
apareciese supérflua, para poder pedir ó exigir lo necesario 
y estrictamente justo. Pero de esto á la proposición que usted 
emite media un abismo insondable; pretender que haya 9.000 
médicos forenses que cuesten á la  nación 36 millones de rea­
les, y que en dicha cifra se graven los presupuestos genera­
les del Estado, es pretender un imposible hoy por hoy en 
nuestra abatida patria, cuyos veneros de riqueza están ya 
casi agotados, y cuya pronta reorganización por medio de un 
prudente y gradual plan de economía»es la aspiración cons­
tante de todos los partidos políticos que turnan en el poder, 
y á cuya ej ecucion debemos todos contribuir con nuestras res­
pectivas fuerzas.

No crea usted, Sr. Mangas, que á mí me pesaría el que cada 
uno de los titulares fuese retribuido con tres mil ó más pe­
setas de los fondos generales. No, me sería altamente grato; 
pero lo veo irrealizable, y veo que esta petición no sería pro­
vechosa para ninguno de los cuerpos pertenecientes á nues­
tra profesión, y pedir utopias y sueños, es no pedir nada.

Abundo en las ideas de usted, de que un buen reglamento 
de Sanidad municipal ó terrestre sería la base para toda bue­
na organización que se intentara; pero los médicos forenses 
no podemos esperar con paciencia á que cual maná caiga ese 
reglamento llovido del cielo; hemos comprendido que sólo 
los interesados son los que deben pedir una y mil veces el 
mejoramiento y reformas necesarias para nuestra común vin­
dicación, y damos ejemplo á los titulares para que, cual nos­
otros, se unan á la sombra de un padrino tan generoso como 
E l  S iglo  M édico , y busquen un protector de tanta valía y de­
cidido empeño como nuestro D. Amalio Gimeno, de cuyas 
energías todo lo esperamos, y pidan inamovílidad en los ti­
tulares y dotaciones de 1.000 pesetas como mínimum, dejan-
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do siempre libre al profesor el modo y forma de establecer 
sus igualatorios.

Esto es lo qne la clase médica necesita, esto es lo que En 
SiüLO Médico viene predicando, y ésta creo debe ser la con­
ducta que observe todo médico que mire por sus intere­
ses: ancho campo encuentra en esto su ilustración, señor 
Mangas, para ocupar sus ratos de ocios en formular las 
reformas necesarias para los titulares, y deje usted descan­
sar por ahora mi aristocrático proyecto, asaz deteriorado con 
las 107 y pico censuras que usted encuentra, y espere á que 
la Comisión lo promulgue y no nos eche á los forenses tan 
pronto los cristos de sus aldeanos, porque demasiado lo ha­
cemos todos en este calvario de la vida profesional.

Sr Mangas, hace falta unión, fuerza y energía para cons­
truir. y hay que abandonar la piqueta demoledora, que con 
tanta facilidad se empuña; y ya sabe usted que para la des­
trucción cualquier agente es á propósito, pero para edificar se 
requieren materiales á propósito.

Si con estos conceptos estimulo á usted y á otros muchos 
titulares para que se unan y trabajen bajo la dirección de En 
Siglo Medico, hasta conseguir las tan necesarias reformas en 
el Reglamento de partidos médicos, habré conseguido mi ob­
jeto, pues al no ser así no hubiese abusado de su paciencia 
y no apartaría la atención de los asiduos lectores de El Siglo 
Médico de los asuntos científicos en que están absortos.

Aprovecho esta ocasión j>ara manifestar á usted mi consi­
deración personal, y quedo de usted afectísimo s. s., q. b. s. m.

.Aktüxid de Torres.
Vera (Almería), 12 de Enero de 181S9.

REVISTA OE HIDROLOGÍA. CLIMATOLOGIA S HIDROTERAPIA
SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIDROLOGÍA MÉDICA

La última sesión de gobierno celebrada por la Sociedad 
Española de Hidrología Médica estuvo consagrada princi­
palmente al exámen de las cuentas del último bienio y á las 
elecciones generales de los cargos de la Junta Directiva. Nom­
brada una Comisión encargada de investigar las primeras, 
procedióse inmediatamente á las segundas, resultando ele­
gidos los siguientes señores:

Presidente 
D. Marcial Tabeada.

Vicepresidente l.o 
D. Amós Calderón.

Vicepresidente 2.®
D. Manuel Manzaneque.

Secretario general 
D. Arturo Perez Ortega.

Secretarios de actas

1.0 D. Hipólito Rodríguez Bartolomé.
2.0 D. Cándido Peña Gallegos.

Secretario de correspondencia t Bibliotecario

B. Joaquín Aleixandre.

C om isión de  honor.
Presidente

D. Mariano Lucientes.

Vocales

Calvo (D. Gabriel).
Delgado (D. Jesús).

Jiménez de Pedro (D. Justo).
Valle {D. Gumersindo).

C om isión de pub licac iones .
P residknte 

D. Eduardo Moreno.

Al Dr. Moreno Zancudo
Iniciador t Secretario general del primer Congreso 

DE Hidrología Médica 
celebrado en Madrid en Febrero de 1888 

La J unta Directiva del mismo
Y LOS CONGRESISTAS

Esta plancha, que es una verdadera obra.de arte, se hall» 
fijada en otra de plata, encerrada á su vez en un magníficol 
marco de ébano.

La circunstancia de ser el agraciado presidente de la Co­
misión de publicaciones y, por tanto, director de esta Rrvis-| 
TA, nos impide hacer comentario alguno acerca de esta di»' 

nifestacion hecha en obsequio del Dr. Moreno, y nos liraits-j 
mos á dar en nombre del interesado las más expresivas grí-j 
cias á cuantos han contribuido á costear tan valioso presenM-l

Ra cio n a l
todo hipoi 
trícalo izq 
cólera, su 
sobre la ai

Vocales

Aleixandre (D. Joaquín).
Cervera (D. Adolfo).
Fernandez Campa (D. Domingo).
Hernández Silva (D. José).
Ledo (D. Francisco).
Llord de Gamboa (D. Ramón).
Manzaneque (D. Manuel).
Marín Perujo (D. Arsenio).
Perez Ortega (D. Arturo).
Valle (D. Gumersindo).

Acto seguido ocupó la presidencia el Sr. Taboada, y en uil 
elocuente discurso dió las gracias á la Sociedad por su re{ 
elección. Hizo una breve historia de los trabajos realizado!! 
por la misma y terminó manifestando la necesidad de qa«l 
todos los director :s de baños contribuyan á su sostenimiento! 
y esplendor, toda vez qne la separación del Cuerpo y del 
Sociedad Hidrológica sólo podía hacerse de una manera abs-j 
tracta, por hallarse tan íntimamente unidos, qué el día quelíj 
última muriese, el primero tardaría muy poco tiempo eij 
desaparecer.

El miércoles fuó entregado al Dr. Moreno Zancudo el obi 
sequío que, como recuerdo del primer Congreso Hidrológico! 
Nacional, del que dicho señor fué iniciador y secretario ge­
neral, le dedican la Junta Directiva del mismo y gran núme-| 
ro de congresistas.

Consiste aquél en una plancha de hierro con incrustacio-j 
nes de oro y plata, en que se lee la inscripción siguiente:
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Según la real órden publicada en la Gaceta del 13 del co­
rriente, el 25 de Febrero próximo se verificará el conciir8»| 
cerrado para la provisión de las plazas vacantes de médico»] 
directores de baños.

La circunstancia de no haber entre aquéllas ni una sol»! 
de mediana importancia quitará indudablemente mucha anH 
macion á este acto, privándonos al mismo tiempo del placeri 
de saludar á los compañeros á quienes vemos casi todos Io»| 
años con este motivo.
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P R E N S A  M E D I C A

'íACIONAL: I Sobre el tratamiento de la sífilis por el mé- 
to'lo liipoHérrnico — II. Caverna tuberculosa en el ven­
trículo izquierdo del corazón. =  EXTR.ANJERA: III. El 
cólera, BU bacilo y su tratamiento. — IV. Investigaciones 
Bobre la anestesia histérica.

De la extensa é importante comunicación que al Congreso 
le Barcelona dirigió el ilustrado médico Dr. Simón y Nieto 
(le Falencia) acerca del tratamiento de la sífilis por el méto- 
lo hipodérmico, tomamos las conclusiones, que dicen así:

El tratamiento hipodérmico de la sífilis es un méte­
lo más para la curación de esta dolencia, pero no debe con- 
iiierarse como método exclusivo.
2.* Reúne, como procedimiento de mercuríalizacion, las 

'fetitajas de ser de efectos rápidos y de producirla salivación 
¡011 ménos frecuencia que los demás.

Tiene, en cambio, los inconvenientes de desarrollar 
nfartos y abscesos, y de no ser utilizable para los sifilíticos

realizado» ¡ne ocultan su enfermedad. Esto dificulta su generalización
•n la práctica.

á.fi Deben excluirse del tratamiento las preparaciones
po y del» iBolubles, y principalmente los calomelanos, por la frecuen-

¡’acon que producen desórdenes locales importantes y por 
'1 menor eficacia.

5.® Las preparaciones solubles encierran virtudes tera- 
éuticas más valiosas y son ménos ocasionadas á infartos y 
‘bsceeos. Deben por esto preferirse.

 ̂ El peptonato puede considerarse como el más tolera­
ble de los preparados solubles y preferirse en la mayoría de 

casos, sobre todo en los jóvenes, en sujetos delicados y 
n sífilis benignas y recientes.

El percloruro debe reservarse, por su mayor activi- 
sujetos robustos ó para sífilis graves, y especial- 

crustacio- lente para manifestaciones viscerales en el sistema nervio- 
o- el pulmón ó el hígado.
8-̂  Para evitar la salivación conviene simultanear con el 
atamiento hipodérmico el clorato potásico al interior, cui- 
!»ndo de sostener la boca en la mayor limpieza posible.

En sujetos pusilánimes se evitará el dolor de la in- 
eccion con el spray etéreo.
10. El percloruro es preferible en inyecciones intramus- 
Bres en disolución con el cloruro amónico bajo la forma 

® sal de Alembroth.
1̂- Para estas inyecciones deben elegirse las regiones 

• trocanteriana y externa del muslo; para las de pepto- 
'■̂'0. la espalda.
12. El vehículo ha de ser siempre el agua destilada her­

nia. --
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con exclusión del aceite de vaselina, glicerina, aceite de
lanolina, etc.

I II '
I r. ilustrado amigo el Dr. Mariani ha publicado el
Jígmente notable caso:

3 del cO'i mujer de veinte afios de edad, cuyos padres
c ian paílecido enfeimedad alguna de las que suelen 

^̂ Bmitirse por herencia. En la enferma no hay más datos 
; P'iedan relacionarse con su padecimiento que grandes 
jiiones deprimentes.
'̂8 conformación de su tórax era buena; en su hábito ex- 

 ̂ *’ había nada que llamase la atención; bien nutrida, 
r^]"  ̂ ojos vivos é impresionable en grado extre-

íabía acudido al hospital porque la fatiga le impedía el 
Jc y porque de vez en cuando se le hinchaban los piés. 
•^fnnos nuestra exploración en primer término al centro

conciirflf 
! médico»

una sol» 
uchaani- 
leí placer 
todos lo»

circulatorio, no siendo necesaria una auscultación minucio­
sa para descubrir un soplo que casi era ruido de escofina, 
sustituyendo al primer ruido cardíaco, más intenso en la pun­
ta del corazón y que permitía establecer de primera inten­
ción el diagnóstico de una insuficiencia mitral.

Como esto, sin embargo, debía comprobarse por los demás 
medios de exploración clínica, aplicamos el esfigmógrafo, que 
nos dió la curva típica de esta lesión, cuya existencia se con­
firmó de día en día por los síntomas que fueron presentán­
dose, entre los que descollaba en primer término la dispnea 
intensa y continua, que no cedía más que cuando había gran­
des evacuaciones intestinales provocadas por los purgantes; 
la tos seca, pertinaz y acompañada, á veces, de esputos de 
sangre pura; el edema que más tarde fué presentándose por 
comprometerse la circulación general, primero en la cara, 
después en los maléolos y en las piernas, hasta llegar á ser 
verdadera anasarca, y los fenómenos consecutivos al éxtasis 
capilar en las membranas mucosas, como la del estómago, y 
en los órganos vasculares, como el hígado y el bazo.

El Dr. Espina comprobó este diagnóstico.
Excusado es decir que la enfermedad siguió su curso, que 

la lesión afectó en último término á todo el corazón, que lle­
gó un momento en que ningún tratamiento producía alivio 
y que la enferma sucumbió anasárquica y con todos los sín­
tomas.propios de las lesiones cardíacas en el último período, 
el 22 de Marzo de 1888; siendo también conveniente adver­
tir que en todo el curso de la enfermedad no hubo en los 
demás órganos y aparatos más síntomas que los depen­
dientes de la lesión cardíaca, y que la expectoración, sanguí­
nea unas veces y mucosa de burbujas otras, jamás tuvo ca­
rácter puriforme ni purulento, ni tinte alguno parecido ó se­
mejante con la expectoración tuberculosa, sin que la auscul­
tación tampoco revelase nunca más que los síntomas de base 
propios del éxtasis de los cardíacos del lado izquierdo ó del 
derecho en el último período.

Sólo con el fin de comprobar nuestro diagnóstica hecho en 
vida procedimos á la autopsia del cadáver de esta enferma, 
abriéndola el tórax para examinar las cavidades del corazón, 
y al desprender algunas adherencias que tenía el pericardio 
con la cara anterior del órgano que envuelve, notamos con 
sorpresa que al dar uno de los cortes empezó á escaparse 
una materia caseosa, cuya presencia nos llenó de sorpresa, 
suspendiendo en el acto nuestra disección para aisiar el co­
razón de los vasos y examinar detenidamente de dónde pro­
cedía aquélla, siendo grande nuestro asombro, así como el de 
los que presenciaban la autopsia, al ver que, en la pared ante­
rior del ventrículo izquierdo, sumamente hipertrofiada, había 
una caverna de! tamaño de una nuez pequeña, en un todo 
semejante por su contenido caseoso y por la forma y aspec­
to de sus paredes á las cavernas tuberculosas que con tanta 
frecuencia ee encuentran, aunque de tamaño mucho menor, 
en el espesor del pulmón de loS tuberculosos; refiriéndome 
á ape llas  cavernas que aún no se han puesto en comunica­
ción con los bronquios, y que, por lo tanto, están completa­
mente cerradas.

La pared anterior de esta caverna era sumamente delgada 
y por eso al desprender el pericardio la perforamos con la 
punta del escalpelo; no así la posterior, que era gruesa y te­
nía como 8 milímetros de espesor; el contenido era del todo 
caseoso y no cabía duda alguna sobre su naturalez;i; pero 
como en la época actual no basta este exámen objetivo para 
que el heclio sea cieito sí no va acompañado del visto bueno 
del exámen bacteriológico, destinamos la mitad de esta ca­
vidad al exámen histológico, del que se encargaron los docto­
res Aiilós Calderón y García Fernandez, que en el informe que 
me remitieron dicen á la letra: «Existen bacilos de Koch en
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estado de desarrollo no muy acentuado, si bien numerosos 
glóbulos de pus y micrococos tetrágenos. La teratología del 
desarrollo del bacilo debe atribuirse al incremento del te- 
trágeno, observándose también en abundancia sales de cal 
y corpúsculos de cartílago aún no incrustados.»

En los orificios cardíacos se encontraron la lesión diagnos­
ticada env ida, las consecutivas en los demás orificios y la hi­
pertrofia consiguiente á los obstáculos en la circulación car­
díaca. En los demás órganos nada de anormal. El pulmón 
ingurgitado de sangre, pero nada más; ni un solo tubérculo 
pudo encontrarse; el hígado, los riñones y el bazo con el éx­
tasis y la ingurgitación consiguientes.

Realmente considero que este caso es digno de consignar­
se, pues que en primer término la tuberculósis muscular pri­
mitiva es muy rara, y sobre ser muy rara en todos los múscu­
los lo es tanto en la del coj-azon, que ninguno de los auto­
res que he consultado hace mención de nada semejante; fá­
cil es q\ie en un sujeto tuberculoso, cuando la neoplasía se 
ha difundido por todo el organismo, puedan igualmente en­
contrarse ejemplares de ella diseminados por el órgano car­
díaco ; pero una caverna tuberculosa de gran volúmen, única 
y sin ningún otro tubérculo en el organismo, es verdadera­
mente notable como hecho é importante bajo el punto de 
vista de las doctriúas sobre la tuberculósis (1).

I I I
El Sr. Duboué ( de P au) cree que ni las vacunaciones del 

Sr. Gamaleía ni las muy anteriores d.el Dr. Ferran pueden 
prevenir ó curar el cólera. En efecto — dice — estos experi­
mentadores no han logrado comunicar á los animales esta 
enfermedad, lo cual se explica, en concepto de dicho señor, 
porque el cólera sólo se contrae por las vías respiratorias

El Sr. Duboué, basándose en las investigaciones clínicas y 
de laboratorio emprendidas con el bacilo de ICoch, ha reco­
nocido que este bacilo exige para desarrollarse un medio al­
calino y una temperatura de 37 á 38o, y que su desarrollo se 
detiene ya á los 4Qo. Ahora bien; la primera temperatura es 
la de la sangre arterial tal como sale del pulmón; la segun­
da )a de la sangre venosa que á él llega. Por otra parte, el 
bacilo no soporta un medio ácido tal como el que se halla 
en el estómago, y difícilmente se comprende su absorción 
por esta vía, tanto más cuanto que le es preciso ser acarrea­
do en seguida por la sangre venosa negra, pasar al hígado y 
al pulmón, y no se encuentra nunca en estes dos órganos 
lesiones coléricas y no dan nunca lugar á ningún trastorno 
funcional. Es, pues, mucho más racional admitir que el ba­
cilo penetra por las vías respiiatorias, donde encuentra un 
medio favorable — la sangre arterial — que por las vías d i­
gestivas.

Desde el punto de vista de la profilaxis y de la terapéuti­
ca formula el Sr. Duboué las siguientes conclusiones:

1. a Todos los agentes capaces de impedir la disociación 
de las células epiteliales (nitrato de plata, sulfato de cobre, 
tanino) pueden tener parte importante en el tratamiento 
profiláctico del cólera.

2. a Una vez interrumpida la circulación, al declinar el

(1) Con verdadero gusto consignamos que este notable 
caso está tomado de la Revista de Medicina y  Cirugía Prácti­
cas, por más que no haya gran costumbre de hacer esto. En 
efecto, en este mismo número de la Revista se reproduce un 
artículo—Observaciones sobre la difteria — que vió la luz por 
primera vez en nuestras columnas, y en el Boletin que á aqué­
lla acompaña la Circular dirigida al Cuerpo médico-forensfe 
y que otro periódico tomó del nuestro. De esta suerte se atri­
buyen artículos á periódicos que no se tomaron más trabajo 
que el copiarlos de otros. — S.

período álgido, á consecuencia de la vacuidad complets 
los vasos de sangre roja y de la inmovilidad de la sangre 
los conductos de la sangre negra, no hay más que una ii ®
cacion urgente que llenar en el cólera, cual es la de re ¡ciadas^o i 
blecer lo más pronto la circulación. tamaño, <

Ahora bien; este resultado puede obtenerse por tres] 
cedimientos : el primero, ya experimentado, pero cuya.i 
cucion es difícil ó imposible, es la inyección intravenosa,

E l segundo, de ejecución muy fácil y al alcance de te 
los médicos, es el procedimiento de la traqueocentesis 

El tercero, más brutal, no puede emplearse sino á fi 
del aparato instrumental necesario para esta última; 
procedimiento de la suhmersion, y consiste en sumergiij 
enfermo en el agua á la temperatura del cuerpo durante 
ó tres minutos. Este procedimiento no puede emplearse 
por los médicos y sólo en los casos desesperados y, por 
cirio así, in extremis.

IV

Las siguientes investigaciones las ha hecho el Sr. 
en doce histéricas hemi-anestésicas pertenecientes á ví 
hospitales de París:

1. a La excitación de una región anestésica, áun no 
do percibida por el sujeto en forma de una sensación
ó muscular, determina la imágen visual de la región esa 
da, cuya imágen puede recogerse en una pantalla qt 
enfermo debe mirar fijamente : dura tanto tiempo comj 
excitación que la produce. (En todos estos experimento 
claro que se suprime para el sujeto la vista de la regionj 
citada y se evita todo lo que pueda dar lugar á una 
ñon.)'

2. a- La picadura de la región anestésica determina- 
pantalla la aparición de un punto oscuro ó claro; una 
un dibujo cualquiera, trazados con la punta del compá* 
bre la piel insensible, producen en la pantalla el mismoj 
bajo en líneas de color; una ligera constricción alrededo 
la muñeca ó del dedo de la mano insensible hace apí 
la imágen visual de estas partes; los movimientos pí 
comunicados á los diversos segmentos de un miembro: 
tésico son reproducidos por la imágen visual de estel 
mentó y pueden ser contados; por último, las diversas: 
tudes de un miembro, que se puede provocar por inedî  
una contractura artificial, se encuentran igualmente 
imágen visual.

3. a- La excitación, con el compás, de la piel insens 
provoca, según la separación de las dos puntas y la 
explorada, ora dos puntos visuales, ora uno solo; grac 
este método se puede medir esta sensibilidad especial 
miembro anestésico como se mide la de un miembro 
ble, con la única diferencia de que durante la explof 
el experimentador no pregunta el número de sensad  ̂
táctiles percibidas; sino el número de puntos que apa'̂  
en la pantalla. Medida por este método la sensibilic 
miembro se diciente anestésico parece generalmente nor

4. a Las impresiones visuales producidas por la eí® 
cion de una región insensible son claras ú oscuras, 
los sujetos; á medida que la excitación se aproxima 
región sensible, el color de la impresión se modifica reí 
mente; toma un color rojo. La excitación de las reí 
hipnógenas que se enenentra frecuentemente en las 
ricas en el vientre y diversas partes del cuerpo, prô  
impresiones luminosas cuyo resplandor es comparaba' 
la luz eléctrica. Esta sensación luminosa es probablei 
la que provoca el sueño.

6.n- Las imágenes visuales son bastante extensas 
exteriorizarse; cubren los objetos exteriores, siguen D®'

ás pequeña; 
lágen visuá 
dos picadi 

re la pantal 
8 visuales j 
o del de las 
6,* Si se j 
mirada de! 
citación de 
■lizada en e 
porta; hág 

or ó en el ii 
i! punto de í 
ion, se hace 
icaduras), 1 
rimera, per 
or último, f 
a la segund 
iento lento 

.e este caml 
olor diferer 
entos pue 
ental.
7. » Cuan 

a piel insen
08, aparee 

a'misma d¡ 
sta distanc 
ancias ma; 
enómeno d

8. »- Cuai 
■8ta se hall, 
as líneas  ̂
,ue se ha ti
9. * Las 

lempo con 
en la panta

10. La í 
no la comp 
un movimi 
sujeto des' 
una raya b 
decisa sea 
jurarnos p
y de la imí 
tiene sus il

11. Lag 
el sujeto ei 
tésico; el B 
ca sobre si

12. Lai 
uo son las 
de estas re 
insensible; 
Pdme un i 
ve en la p

Ayuntamiento de Madrid



íro cuya, 
travenosn. 
nce de to 
seníesís.

i sumergir 
o durante 
uplearse 
os y, por

Eli SIGLO MEDICO 45
complete

e la sangre ,  ̂ ,
r,no„noi. mientos de los ojos y persisten con éstos cerrados; pro-

la de re ¡ctadas sobre una pantalla que se acerca y aleja, aumentan 
tamaño, como una imágen consecutiva, y se aclaran 

por tresnando se aleja la pantalla; en el caso contrario se hacen 
, ás pequeñas ó intensas. Estos cambios de magnitud de la 

lágen visual son fáciles de apreciar provocando, por medio 
> dos picaduras, dos puntos luminosos cuya distancia so­
re la pantalla debe medir el sujeto. Por último, las iraáge- 

sino á í visuales así provocadas revisten el color complementa- 
última ■ e ® superficies sobre las cuales se las exterioriza.

6.® Si se marca en la pantalla un punto destinado á fijar 
mirada del sujeto, la imágen visual determinada por la 
citación de una región anestésica está constantemente lo­
gizada en el punto de fijación; el sitio de la excitación no 
iporta; hágase la picadura en la cara, en el miembro supe, 

ior ó en el inferior, la manchita así producida cubre siempre 
:1 punto de fijación. Si, en tanto continúa la primera excita- 

el Sr eebace una segunda (suponemos que se trata de dos
ntes á volcaduras), la segunda imágen visual no se confunde con la 

irimera, pero se fija á cierta distancia del punto de fijación, 
’or último, si se suprime la primera excitación y se prolon- 
;a la segunda, la segunda imágen se aproxima por un movi- 
liento lento al punto de fijación y se localiza en él. Después 
e este cambio de posición, la segunda imágen presenta un 
iolor diferente y aparece más distintamente. Estos experi- 
entos pueden ilustrarnos sobre el campo de la visión 
ental.
T.a Cuando se hacen simultáneamente dos picaduras en 

la piel insensible, los dos puntos visuales, en algunos enfer- 
08, aparecen sobre la pantalla, separados exactamente por 

a misma distancia que las dos picaduras, á condición que 
sta distancia no exceda de 2 ó 3 centímetros; para las dis- 
-ancias mayores, se opera, en las percepciones visuales, un 
fenómeno de reducción.

8. * Cuando se traza líneas sobre la mano insensible y 
ista se halla colocada en el mismo plano que la pantalla, 
las lineas visuales que aparecen en ésta son paralelas á las 
ue se ha trazado en la mano.
9. * Las imágenes visuales provocadas, persistiendo tanto 

tiempo como la excitación que les da origen, pueden fijarse 
en la pantalla por el dibujo en sus menores detalles.

10. La significación de las imágenes visuales provocadas 
no la comprenden siempre los sujetos: cuando se imprime 
Un movimiento pasivo al dedo de una mano insensible, el 
sujeto describe á veces lo que ve sobre la pantalla, como 
nna raya blanca, una columna, etc., bien que esta forma in ­
decisa sea realmente la de su dedo, de lo cual podemos ase- 
Kurarnos por la concordancia de los movimientos del dedo 
y de la imágen visual. De aquí resulta que la visión mental 
fiene sus ilusiones como la visión exterior.

11. Las imágenes visuales provocadas no las pone nunca 
sujeto en relación con la excitación de su miembro anes-

tésico; el sujeto no duda de los experimentos que se practi- 
sobre su sensibilidad, no cesa de creer en su anestesia.
12. Las imágenes de las regiones anestésicas del cuerpo 
son las únicas que se puede provocar por la excitación

de estas regiones; si se coloca un objeto familiar en la mano 
insensible, el sujeto ve este objeto en la pantalla; si se im­
prime un movimiento gráfico á la mano insensible, el sujeto 

en la pantalla las letras trazadas.

T E R A P É U T I C A
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Da. R .  S e r b e t .

LA Ú L T I M A  P A L A B R A  ^  {
DE LA CIENCIA T  DE LA PRÁCTICA SOBRE EL JARABE DE LAOTUCABIOM \ ^ C

DE AUBEBGIER

El sentido propio de toda verdad es el de ser verdadera, 
áun cuando no pueda explicarse; al porvenir y al progreso 
corresponde encontrar más ó ménos pronto esta explicación. 
Cuando, hace ya más de un cuarto de siglo, el docto decano 
de la Academia de Ciencias de Clermont, H. Áubergier, pre­
sentaba á la aprobación de la Academia de Medicina las 
preparaciones de lactucarium y demostraba sus excelentes 
efectos, sus adversarios le objetaban:

— Pero vuestro jarabe de lactucarium no obra (pues re ­
conocemos voluntariamente los excelentes resultados que 
obtenéis); vuestro jarabe no obra sino por la pequeña canti­
dad de opio que contiene.

— Ensayad, pues — les respondía II. Aubergier — ya que 
os contentáis con ello, esa pequeña cantidad, sin asociarla al 
jugo de la lechuga virosa ó silvestre, y no obtendréis más 
que un resultado insignificante ó los inconvenientes del opio 
que conocéis.

_Es cierto, pero... decidnos: ¿cómo explicáis la acción de
esa adición de lactucarium?

— ío  no la explico —contestaba Aubergier — pero, como 
vosotros, la compruebo porque es por demás evidente.

Y en efecto, la generalidad de los médicos, que ante todo 
buscan la curación ó el alivio de sus enfermos, rindiéronse 
pronto á la evidencia y el Jarabe de lactucarium de Attber- 
gier, aprobado por la Academia, tuvo el lionor de ser ins­
crito en el Codex de 1862. Muy raras, como es sabido, son 
las preparaciones farmacéuticas que han obtenido tal con­
sagración. Respecto á la explicación de la acción conec­
tiva tan manifiesta del verdadero lactucarium sobre el opio, 
nos es dada cuando consideramos el inesperado resultado 
que ofrece á veces la combinación de ciertos productos.

¿Cómo sorprenderse entónces del feliz efecto del jugo de 
lechuga recogido y preparado en condiciones tan magis­
tralmente estudiadas por Aubergier? Obra exaltando y, so­
bre todo, corrigiendo los efectos de la pequeña cantidad de 
opio que se le añade, el cual con la dosis empleada no daría 
resultado alguno.

Mas esta acción correctiva tan interesante sólo se ob­
tiene con el lactucarium puro y bien preparado y no con 
los extractos de Alemania, únicos desgraciadamente em­
pleados en las farmacias por su precio quince veces más ba­
rato (1).

Desde su aparición, el jarabe de Aubergier ha conquis­
tado los sufragios de los más renombrados clínicos. Hé aquí 
lo que escriben en el Compendixm (2) los Sres. Deschamps 
d'Avallou y el Dr. Debout:

<E1 lactucarium, unido al opio, ejerce sobre los efectos de 
éste una corrección muy importante, Resulta de los nume­
rosos experimentos que hemos hecho con el Dr. Debout, que 
esta sustancia se opone de una manera positiva á lo que el 
opio determina: náuseas, picazón en el estómago, cefalal­
gias, y que el Sr. Aubergier ha prestado un servicio real á la 
Terapéutica reuniendo el lactucariun con el opio.>

ixtensflS
iguen

(1) El lactucarium obtenido por incisión de los tallos de la 
lactuca «¿rosa altimasfa (Ch.) cuesta 300 francos el kilogra­
mo. El lactucarium de Alemania, preparado en caliente con 
toda la planta, no cuesta sino 20 francos, pero es absoluta­
mente inactivo.

(2) Compendium, de Deschamps d’Avallou, pág. 312; Ma- 
tiere médicale de thérapeutique, A. Bouehardat, pág. 70.
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Indicaciones médicas del jarabe d'' Anbergier. — Empléase 
sobre todo en las afecciones de las vías respiratorias délos 
adultos: grippe, bronquitis, resfriado, toe. catarro, etc.

El jarabe de Aubergier es una de las raras preparaciones 
calmantes que pueden emplearse con eñcacia y sin peligro 
en la medicación infantil.

En apoyo de esta afirmación, citaremos este párrafo del 
periódico de! Dr. Caradee (H:

<En la consulta do mi eminente maestro y amigo el doctor 
Jules Simón, médico del Hospital de Niños, tuve ocasión 
de ver los excelentes efectos que el jarabe de Aubergier pro­
ducía en los niños, y luégo la larga práctica ha confirmado 
mis primeras observaciones.»

Y añade: <E1 jarabe de Aubergier calma los accesos de 
tos de la bronquitis aguda de los niños é interviene muy 
útilmente después de administrados los vomitivos en la co­
queluche y el falso crup, en la neumonía franca, en la 
bronco-neumonía : en los casos en que los opiáceos produ- 
ducen mal efecto, este jarabe hace prodigios.»

Poseyendo el jarabe de Aubergier las propiedades hipnó­
ticas sedativas y calmantes del opio, sin provocar ningún 
síntoma, ya de congestión cerebral, ya de extreñiraiento ó de 
inapetencia, puede administrarse sin inconveniente en todos 
los casos en que están indicadas las preparaciones opiáceas. 
Es perfectamente tolerado en todas las edades y por todos 
los temperamentos.

La dosis ordinaria .es: para los adultos, de dos á tres cu­
charadas al día; para los niños, una cucharadita por la ma­
ñana y por la tarde. Pueden administrarse estas dosis.

Gazette des Hópitaux. — París.

BIBLIOGRAFIA

Estudios críticos sobre el sexto Congreso Internacional de 
Higiene y de Demografía de Viena, por el médico ma­
yor de Sanidad de la Armada D. Angel Fernandez-Caro y 
Nouvilas.
Aquí donde los higienistas de verdad, es decir, los que 

comulgan en la moderna y sabihonda religión de la Higiene 
científica, son muy contados, debiéramos tratar con singular 
miramiento y distinción á los que, como el autor del libro 
que tenemos ante la vista, honran en los Congresos interna­
cionales del extranjero nuestra representación nacional, 
persiguen con interés los trabajos adelantados de dicha ra­
ma y luégo publican en nuestro país obras interesantísimas, 
nutridas de bien presentada y sustanciosa doctrina, que re­
velan los grandiosos y trascendentales problemas que pre­
ocupan á los sabios extranjeros, gloriosas vanguardias de 
este progreso, y las soluciones que les van dando.

La última obra del ilustrado miembro de la Real Acade­
mia de Medicina contiene todo lo más uotable del último 
Congreso de Higiene, expuesto con la corrección y claridad 
propias del Sr. Fernandez Caro y acompañado de sencillas 
observaciones que dejan ver la notoria discreción con que 
el autor ha entendido que en materias tan variadas corres­
pondía lo principal y más interesante á las grandes figuras 
que hablaban sobre doctrinas que eran de su autorizadísima 
competencia.

Para apreciar el valor de esta obra se necesita, no ya vi 
vir, sino asomarse aunque sea á la ligera al espectáculo in­
teresantísimo de los Congresos internacionales de Higiene, 
hojear sus libros de actas y comprender el valor monumen 
tal de sus empresas, allí bizarramente expresadas, familia­
rizarse con los nombres de tantos y tan variados sabios

(l) Dr. Caradee. Xa mere ef l'en/ant, Febrero, 1888.

consagrados á la resolución de las más graves cuestione 
de Salubridad, y leer con singular deleite sus brillantes Me 
morías, donde campean, como en las grandes cuestiones di 
Higiene, el desinterés, la generosidad, el heroísmo y e, 
am orá la  humanidad: hé aquí lo que el Sr. Fernandei- 
Caro ha reflejado en su bonito libro, tanto más digno deset 
agradecido, cuanto no se lian publicado las actas de dich( 
Congreso y sólo por él se puede tener noticia exacta de loi 
importantísimos estudios que allí fueron tratados.

Conferencias sobre la propagación de la fiebre tifoidea; li 
enseñanza de Higiene en las Universidades; la longevidad! 
los cambios más importantes ocurridos en la población de 
Europa de mil años á la fecha ; las cuestiones debatidas et 
Jas diferentes secciones, donde los problemas del alcantari 
lado ípendientes de otros Congresos), de las aguas potí' 

bifs, de las condiciones higiénicas de los edificios, de li 
aclimatación, de legislación sanitaria, de la profilaxis áé 
cólera, de la vacuna y de la viruela, de la malaria, del creü 
nismo... y otros muchos asuntos semejantes: hé aquí lo 
que se ventila en esta obra, que recomendamos á nuestros 
lectores.

Reciba por ella nuestro parabién su ilustrado autor.

D u .  P u l id o .

SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

D laECC lO lí GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD

En cumplimiento de lo prevenido en el art. 29 reformado 
del vigente reglamento de Baños y Aguas minero-medicins* 
lee, esta Dirección general ha dispuesto se anuncie concurso 
cerrado para proveer las plazas vacantes de baños que á con­
tinuación se expresan, las cuales se cubrirán entre los médi­
cos directores propietarios, y las resultas entre los médiooí 
supernumerarios que quieran optar á ellas, según prev'iene 
el art 4." del real decreto de 5 de .Julio de 1887, bajo las si­
guientes reglas:

1. ® El día 2-5 de Febrero próximo, á las dos de la tarde, 
los módicos directores en propiedad que deseen variar de 
destino ó tengan que verificarlo por resultar incompatibleí 
en los que actualmente desempeñen, según lo establecido en 
real órden de 26 de Abril de 1877, se presentarán en esta Di­
rección general personalmente, ó por representación con po­
der en forma legal.

2. a Las plazas vacantes, como asimismo las que vaquen 
hasta e! día del concurso y las que en e.ste acto vayan resul­
tando libres, las elegirán los médicos directores propietarios 
por rigurosa antigüedad, en la forma que previene el citado 
artículo del reglamento.

3. a Terminado el concurso de los médicos directores en 
propiedad, continuará en la misma forma para los supeinu- 
merarios á fin de que puedan también por órden riguroso de 
número del escalafón ir eligiendo las plazas que hubiesen 
dejado librea los directores propietarios.

4. a No se permitirá á ningún médico propietario ni eiiper- 
numerario ocupar plaza de director en el establecimiento 
que esté cerrado; debiendo, por lo tanto, variar de plaza 
aquel que aparezca desempeñando la de algún balneario que 
no esté abierto oficialmente al servicio público.

6.a Terminado este concurso será desestimada toda ins­
tancia en solicitud de cambio de destino, debiendo proveerse 
las vacantes que ocurran desde la terminación de este acto

en la forma q 
de 1887.
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en la foruoa que determina el real decreto de 2B de Enero 
de 1887.

Madrid 12 de Enero de 1889. — El director general, Teo­
doro Baró.

Relación, de las Direcciones de baños vacantes 
á que se refiere el anuncio anterior.

Alava, Salinillas de Buradon.
Alicante, Beniinarfull, Nuestra Señora de Orito.
Almería, Alfaro, Guardiavieja, Lucainena, Sierra Alha- 

milla.
BaleareB, San Juan de Campos.
Barcelona. Argenlona, Segalés.
Burgos, Gorconte, Salinas de Rosío.
Cáceres, San Gregorio de Brozas.
Cádiz, Gigonza, Paterna.
Castellón, Montanejos, Nuestra Señora de Abella.
Ciudad Real, Hervideros del Emperador, Navalpino, Fuer- 

tollano.
Córdoba, Arenosillo, Horcajo.
Cuenca, Solan de Cabras, Valdeganga, Yémeda.
Gerona, Nuestra Señora de las Mercedes.
Granada, Alicum, Sierra Elvira.
Guipúzcoa, San Juan de Azcoitia, Ataun, Inealus.
Huesca, Estadilla.
Jaén, Frailes y la Ribera, Fuenteálamo.
Lérida, San Vicente. Traveseres.
Logroño, Riba los Baños.
Madrid, J^a Maravilla {en Loeches).
Málaga, Fuente Amargosa, Vilo ó Rozas.
Murcia, Fuensanta de Lorca.
Kavarrra, Alsasua, Burlada.
Oviedo, Borines, Prelo.
Tarragona, Cardó.
Teruel, Segura.
Valencia, Chulilla, Nuestra Señora del Cármen.
Vizcaya, Echano, Elejabeitia, Quesala, San Juan de Ugarte. 
Zaragoza, Fontó, Monasterio de Piedra, Quinto, Tiermas.-------------------

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

Habiendo examinado esta Academia las obras presenta- 
•̂28 en Opción al premio Rubio, ha acordado conceder la 
cantidad anual legada por el fundador al Sr. Dr. D. Jerónimo 
Perez Ortiz por su obra Album clínico de Dermatología.

Lo que se publica para conocimiento del autor, el que po- 
'̂ '■á presentarse á recoger el referido premio en la próxima 
®®8ion inaugural de la Corporación.

Madrid iO de Enero de 1889. — El secretario, Matías Nie- 
0̂ Serrano.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA GENERAL 

Anuncios de Ingresos.
b. Francisco Elipe, profesor de Medicina, residente en
caine (Teruel); D. Francisco Marin y Sancho, profesor 

® Farmacia, y D. Francisco Sanz y Blanco, profesor de Me- 
*̂ ina, residentes en Madrid, solicitan ingresar en el Monte­

pío Facultativo.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 

08 efectos del Reglamento.
Madrid 3 de Enero de 1889. — El secretario general, 
ffowtfz Pamo.

D. Pedro López Pelaez y Villegas, profesor de Medicina, 
residente en esta corte, desea ingresar en el Montepío Facul­
tativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 12 de Enero de 1889. — El secretario general, 
M. Gómez Pamo. 3

Y A R IE D A D E S

LAS OFTALMÍAS DE LOS ASILOS

Hé aquí la carta que leyó el Presidente de la Sociedad 
Española de Higiene al comenzar la última sesión, y con la 
cual se cortó un debate que amenazaba producir muchos y 
serios disgustos;

Sr. Presidente de la Sociedad Española de Higiene.
Muy señor nuestro y distinguido amigo : Los que suscri­

bimos esta carta tenemos el gusto de hacer á la Sociedad 
que usted tan dignamente preside la siguiente manifes­
tación.

Desacertadas prevenciones habidas entre amigos que pro­
cedían de buena fe han motivado una desarmonía inconve­
niente, causa del apasionado debate habido en la última se­
sión de la Sociedad, y la cual interesa á la buena amistad y 
consideración obligada entre compañeros corregir desde 
luégo.

En su virtud, los cuatro firmantes, que son, el autor de la 
Memoria sobre las oftalmías de los asilos y los tres profeso­
res médicos de los asilos en aquélla estudiados, han conve­
nido en retirarla por ahora del debate y proceder, amistosa­
mente unidos, á ampliarla con aquellas particulares infor­
maciones que no se habían hecho aún.

De su parte declara gustoso una vez más el Sr. Pulido 
que no liabiendo sido su deseo, con la intervención de un 
oculista distinguido extraño al Cuerpo de la Beneficencia 
provincial, dudar de la capacidad y solicitud délos profeso­
res de los asilos, sino librarles de un trabajo pesado y obte­
ner pronto de la probada solicitud de un amigo competente 
un dato numérico, halo bastado que los profesores dichos 
entendiesen haber en ello una duda de su competencia, 
para que aparte todo inotivo de queja y requiera de los bue­
nos oficios de todos ellos unidos el cumplimiento del trabajo 
que apetece.

Y de su parte declaran los Sres. Reyes, Campesino y Fi- 
gueroa que considerando ya infundado el resentimiento de 
su delicadeza, y por tanto injustos los conceptos desfavora­
bles formados sobre el proceder del Sr. Pulido, hijo sólo de 
una extremada cortesía, se asocian gustosos, como lo hu ­
bieran hecho siempre, á su noble y generosa empresa y se 
disponen á auxiliarle personalmente para que tan humani­
tario trabajo alcance toda la ilustración y autoridad que re­
quiere la triste suerte de los acogidos de la Diputación y 
pueden dar los infrascritos.

Queden, pues, en su consecuencia, retirados todos aque­
llos cargos que la pasión pudo hacer entre personas siempre 
amigas, y del fruto de nuestro trabajo daremos cumplida 
cuenta á esa digna Sociedad en breve sus afectísimos ami­
gos y seguros servidores, q. s. m. b. — Angel Pulido. — R a­
fael Reyes. —Enrique Campesino. — Ricardo P. de Pigueroa.

Terminado con esta carta el incidente que ha sido objeto 
de tantos comentarios, aplaudimos gustosos la solución que 
ha tenido, hacemos protestas de nuestra consideración á los 
profesores todos y nos comprometemos á demostrar con la
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CARI

publicación de la Memoria que no en balde bay un refrán 
que dice: No hay mal que para bien no venga.

C O M m íIC A D O

S O B R E  EL R E G L A M E N T O
DEL CUERPO MÉOlCO-POSENSE

Sr. D. Matías Nieto Serrano.
Director de El Siglo Médico.

Muy señor mío y distinguido señor: La notable benevolen­
cia y decidido apoyo que viene dispensando á laclase módica 
en general, y últimamente al proyecto de Reglamento o r­
gánico del Cuerpo médico-forense redactado por D. Anto­
nio de Torres Sola, en su ilustrado periódico, ha llenado de 
satisfacción y gratitud á los forenses de la provincia de Ovie­
do, y no cumplirían debidamente si no le participaran este 
mismo sentimiento, aunque no sea más que de esta manera 
humilde. Así, pues, en sesión celebrada en Oviedo el 11 del 
corriente, á la que concurrieron todos los forenses titulares 
asturianos, entre otros varios acuerdos del acta levantada, 
se estimó unánimemente dirigir á usted, por conducto del 
nombrado representante de la clasej que es el que tiene el 
honor de dirigirle la palabra, la expresión más atenta y el 
testimonio más levantado de gratitud y consideración por 
la notable campaña que viene haciendo en su periódico, que 
no dudan un momento merecerá en lo sucesivo la misma 
benevolencia y decidido apoyo.

Por todo lo que, por mí y mis representados, repito á usted 
las más expresivas gracias y tengo el honor de ofrecerme 
siempre suyo afectísimo s. s., q. b. s. m,

M a n u e l  S a r a b ia  G i b a l d o .
Pola de Lena, 18 de Enero de 1869.

La Redacción no puede ménos de mostrar su agradeci­
miento á los forenses asturianos, poniendo á su disposición 
las columnas del periódico para defender en ellas con tesón 
y con constancia los derechos de la clase en los distintos 
cuerpos en que ésta se halla dividida.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC AE s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

C R O N IC A

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Altura 
barométrica máxima, 707,16; mínima, 697,66; tempera­
tura máxima, 13<>,3; m ínim a,—3o,5; vientos dominantes, 
NO., N. y SSO.

Los padecimientos reinantes se sostienen con el carácter 
que en las semanas anteriores venían presentando. Los ca­
tarros laríngeos, las bronquitis y las bronco-neumonías son 
muy frecuentes; las pleuresías y las artritis reumáticas tam­
bién persisten en número crecido, pero las formas que han 
predominado entre los afectos agudos han sido las catarra­
les febriles con localizaciones múltiples, aunque pocopreci- 
sas, en los aparatos gástrico y respiratorio.

Sigue decreciendo la difteria y sosteniéndose las anginas 
catarrales simples.

V is ita  á  Leg“anés. — El domingo anterior visitó nuestro 
compañero Sr. Pulido, acompañado del distinguido menta- 
lista Sr. Vera, el Manicomio Santa Isabel, de Leganés.

De sus impresiones dará detenida cuenta en un artículo 
que verá la luz pronto en nuestro semanario.

D istinción  h o n rosa . — Ha sido nombrado miembro de 
la Sociedad de Higiene pública de París nuestro compañero 
el Dr. D. R. Audet y Solsona. Felicitárnosle por esta distin­
ción.

O tro  voto  en  con tra . — Nuestro estimado suscritor 
Sr. r>. Deogracias Armentia se manifiesta, en carta que te­
nemos á la vista, contrario al sistema de oposiciones para 
ingresaren el Cuerpo médico-forense, por la sencillísima 
razón de que los médicos que llevan ejerciendo quince ó 
veinte años no pueden pelear — aunque por su práctica y 
experiencia tengan más sólidos conocimientos — con los 
recien salidos de las aulas con ideas frescas, mucha fraseo­
logía y la tranquilidad que da la persuasión de que podrán

no ganar nada, pero tampoco perder. Esto aparte de quelofj 
médicos de partido no pueden, por multitud de razones,! 
permanecer en la corte veinte, treinta ó más días.

A ún  hay  m ás. — Ha visto la luz pública en esta coril 
el primer número de la Revista del Ateneo de Alumnos W 
temos de la Facultad de Medicina, periódico mensual, cuy» 
dirección corre á cargo del Sr. D. Miguel Slocker de la Pol' 

Deseárnosle toda suerte de prosperidades.
N ecrología. — Ha fallecido en Mompeller, á la edad 

treinta y nueve años, el Sr. León Dumas, catedrático de Cl̂ 
nica de Obstetricia de su Facultad y autor de nnmerosf  ̂
escritos, tales como el Estudio sobre la higiene de las Maff 
nidades, De la albuminuria en las cnibay-azadas, Cooperaĉ f. 
al eshidio de la dismenorrea membranosa, La pelvis escoli' 
ca y cifo - escoliótica raquítica. Del edema de los recien 
dos, etc. En la misma ciudad, el Dr. Estorc, colaborador» 
algunos periódicos médicos, y en París el Dr. Alfredo P® 
let, médico militar, catedrático de la Escuela de Vah 
Gráce y autor de un Tratado de Fatologia externa y de ot 
varias obras.

Acido fluorhídrico. — Nuevo tratamiento de la tuber 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos ad hf 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Independí’ 
da, núm. 10.

MADRID: 18 8 8 .-ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
Ampuro, 102, y  Ronda do Valencia. 8.TULBPONO SCi2

T o n ico , An
_1iaes‘.o de snst 
j la Dntr.cion d

B ajas  sen sib les . — Han dejado de publicarse por ahor 
E l Sentido Católico en las Ciencias Médicas, de Barceloiu 
(periódico que contaba ya diez años de vida), y la GazetUÍ 
de Gynécologie, que aparecía en París bajo la dirección deij 
Dr. P. Méniére.

Mucho celebraríamos la reaparición de tan estimados co-j 
legas.

una cucha 
kíO ceiiligrar 
■pr,DCipios aci 
y tie 2 gramos

Farmacia J .
»» » » » » »^

D efunciones. — Han fallecido en Barcelona, á la avan l 
zada'edad de ochenta y nueve años, el Dr. I). Francisco drl 
P. Eolch y Amich, que durante medio siglo (hasta 1880)1 
desempeñó la cátedra de Patología general de dicha Faculf 
tad, y el Dr. D. Francisco de P. Aguilar, farmacéutico niuyl 
distinguido de dicha capital.

O posic iones á F isio log ía. — Los opositores á la cátel 
dra de Fisiología humana, vacante en la Facultad de Medi í 
ciña de Valencia, deberán presentarse el 28 del corriente. í| 
las once de la mañana, en el salón de grados de la Facultad} 
central, para proceder al sorteo de trincas.

E sto , Inés , e llo  se  a laba... — Todos saben que nuef>l 
tros próceres propusieron, y el Gobierno reiilizó con sin ig^dl 
fortuna, un acabado plan de economías, logrando por modo} 
tal la resurrección del país contribuyente, como lo demues-j 
tra la escasísima emigración actual.

No podía ménos de ser así, segando en campos tan flore-l 
cientes como el en que espigaba el naciente Cuerpo de Sn-| 
nidad marítima y otros, con sus espléndidos sueldos df| 
1.000 y 3.000 pesetas. Y fué tal la siega y tanto el fruto, q«| 
no bastando las arcas del Tesoro á contenerlo, determinaioij 
los proponentes celebrar el acontecimiento concediendo un»| 
paga extraordinaria á los empleados del Congreso, sin dudij 
por sus extraordinarios servicios en las vacaciones de Navi-j 
dad, que aunque no importó más de 9.000 duros, tampoRij 
importaba más el sostenimiento anual de la mayor parte d(| 
las Direcciones suprimidas, y... váyase lo uno por lo otro-j

Verdad es que, comparando servicios con servicios, nel 
valen un ardite'los baladíes reglamentarios inherentes ál«l 
cargos de Sanidad, al lado del que representan las intere-l 
sanies genuflexiones de hujieres y porteros. Y aún vale loH 
nos la vida que, con ocasión de epidemias y desgraciadiT 
frecuencia, pierden los unos por sus semejantes, que el 1Í6'| 
var y traer de caramelos de los otros, á pesar del país.

Un buen dato para terminar. En Mayo último tuvieron 
lugar los últimos exámenes para cubrir algunas vacantetj 
Los agraciados, cumpliendo como buenos, emplearon 4-1 
duros en el traje y bastón de reglamento; gastaron 100 dvl 
ros, cuando ménos, en el viaje desde el litoral, porque bó1í|  
á los establecidos en los puertos donde ocurre la vacanlej 
pueden convenir tales prebendas, y cobraron... 75 duros«1 
que más, puesto que unos al mes y otros á los tres quedij 
ron excedentes con excedencia eterna la mayor parte.

Consecuencia: no es menester sacalla... VERD 
P E  SAI
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la m CABNS -  quina -  FOSFATOS

V i N O oeV I A L
I Tonico, A n a lé p tic o , R e c o n s ti tu y e n te  
IftnP'jes'o de sastinrias ind.spens bies á la formación y 

i  U nntr.cloD de los sisteous ma calares y buesusos

una cucliarada contieno exaclamente 
lo.î O ceiilígrauios de íosfilo de cal, los 
cr.ncínios aciivos do 30 gramos de carne 
|y ue gramos de quinquina.

I Farmacia J . VIAL, 14, rué Baurbon, LYON
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V E R D A D E R O S  G R A N O S  
d e s a l u d  d e l  D i  FR A N C K

(PirmuU del Codet Francés, n* IQI)
ALOES Y GUTAGAMBA£1 ^ g j  ( ¡ ¿ m o d o  d e  lo s

«  6RAINS \ \ i » x j « . O A » r T E »dp Íiítnló I* /m/tac/osy ft/sificado# uv oante l#|j;sieróluIo, impreso cii 4 Coloni 
uU docUíUr / í  en CAJAS AZDLES. es la Marca de 

'■■Vnavpir ym  losVerdaderos.PARlS.FarmaeU 
- , r 2 _ 3 v  lEROT, y en las prlncl- 
^**cAi* palea Farm*' de España,

E l i x i r  

H a m p t o n

TüIS^rüro, HAVRE 1887 ; u. Baui. BARCELONA 1888; Diploma de Honor, TOULOUSE1887 
D “ UU uiisii) exquisito, sin ol menor sabor de liierro; es el mas asimilable de todos 

los fórruslnosos:^ qué produce resultados mas proutos y mas constantes.
DÓSIS • Una cu''haracla al prinoioio da O’da una de las dos principales comidas.

. Por Mayor. PARÍS.M . BAYARD. ll.Roede Seyigné ; MAI>RiX>,M. GARCIA,Capellanes.l^
Madrid, Castillo y Garcerá.

El Verdadero Tapsia üslaeoparadrapado solirelcla 
ue color gamuza. Cada de­
címetro cuadrado, cercado 
con una división centesimal 

(propiedad del autor),
I lleva, dlagonalnienle, estas 

dos Firmas. Exíjanse po"a 
evitar accldenlcs.

KN TODAS UAS_ BUENAB FARM_ACÍAD_

e n f e r m e d a d e s
d e l  E S T Ó M A Í j O

r  PASTILLAS BOÜTY 1
Jl.io t. PtfSiU JIT. 0,0114 B, CL. COaiSA per PistilU. ^ '
¡Numerosos en.̂ ayos lian probado que merced ¿
In r>'uníon de la Pepsina y de la Cooaxna, 

pastillas son un precioso especilic.» p.ara 
combatir iwOHtt'itiH. 
y i s p e / m i u M ,  I ú i n i t o s i d  <'mÍKt»-r?*o, 
’lufeo  y loda aíeccioo del aparatn di•.'"̂ !ivu, 
SDDj de l'.PLKu: 3 rssiiliae después de cedacumíla.

Precio en París : 3 Caja.
PARIS, BOUTY, 119, T.ne d'Ahonkir.

PEPSINA-COCAÍNA
Madrid; M. García, Capellanes, 1.

MORRHUOL DE CHAPOTEAUT
El M o rrh u o l representa los principios activos del aceite de 

hígado de bacalao, salvo la materia grasa, y se loma en pequeñas 
cápsulas redondas que contienen 20 centig. equivalente a 2o veces 
su peso, ó sea 5 gramos de aceite de hígado de bacalao moreno.

P r in c ip a le s  e fec to s  ; Aumento del apetito, diminución de la tos, 
regularización de las digestiones y de/ osiaones, reaparición de las
fuerzas y del sueño. ,

A p licac io n es  t e r a p é u t i c a s : Bronquitis, tuberculó-ns en primer 
grado, raquitis, escrófula, linfatismo. Dos ó cuatro cápsulas diauas 
parales niños, en las principales comidas, para los adultos, cuatro 
s ocho cápsulas. — De¡6 it s en Afadrid; ÍIELCHOR GARCIA, tt® B.QüEL, BORRELE h<*.

Peptonas Fépsicas de CMpoteaut
D E  C A R N E  D E  V A C A

S o n  n e u tr& s; paras, n o  c o n tie n e n  g lu c o s a , n i  c lo ru ro  de  sú d io
n i  ta r t r a to  de so,¿a.

POLVOS DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
Completamente solubles, representan 5 veces su peso de c w n ^ E n  

vista de su pureza son ios solos empleados por M. P A S T E U R  y  
to d o s  lo s  la b o ra to r io s  d e  fis io log ía  p a r a  l a  c u l tu r a  d a  lo s  
o rg a n ism o s  m ic ro scó p ico s

VINO DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
De un gusto muy agradable, se toma al principio d® comidas 

á la dósis de una ó dos (topas de Burdeos. — Dósis \ 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos. j  »

In d ic a c io n e s  : .ánetnio, D ispepsia , C a q u ex ia , D e b th d a d , ilepug~  
n a n d a  á  los a lim e n to s , A to n ía  de l estóm ago  y d e  los tn te s tm o s , 
C onvalecencia, A l im e n ta c ió n  de la s  n o d r iza s , de los n iñ o s , d e  los 
a n c ia n o s, d e  los d iabéticos y  de los tísicos. _ -  • j

Depósito en París, 8, Ru’̂ Vivienne, y en las p rincipaleg jarm acias^  ^

V i n o  y  J a r a t e  d e  D u s a r t
CON LACTO-FOSFATO DE CAL

Las investigaciones del D*" Dusart, sobre el fosfato de cal 
hanvenido á demostrar que lejos de ser inactiva esta sal, 
como se suponía, está por el contrario, dotada de propiedades 
fisiológicas y terapéuticas muy notables. Fisiológicamente, 
se combina con las materias azoadas de los alimentos y los 
fija transformándolos en tejidos-; de aquí resultan el desarro 
lio del apetito y el aumento del peso del cuerpo. — Terapéu­
ticamente, dichas propiedades hacendé él un reconstituyente 
de primera clase.'

El Jarabe en la medicación de los niños, el Vino en 
la de los aíiultos, en las efecciones del estómago y como 
analépticos, son generalmente admitidos.

Indicaciones: C r e c im ie n to ,  r a q u i t i s m o ,  d e n t ic ió n ,  
a fe c c io n e s  d e  los h u e so s , l la g a s  y  f r a c tu r a s ,  d e b i l i ta m ie n to  
g e n e r a l ,  t i s is ,  d is p e p s ia , c o n v a le c e n c ia s . — Dosis: 2 á 6 
cucharadas por dia.

Depósito en París, 8, Rne Vivienne, y  en las príncip. Farm áciai. •
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 
J A R A B E - M E D I N A  DE Q U E B R A C H O

u

P R E P A R A D O  E N  F R ÍO  É I N A L T E R A B L E
Ultimo remedio de la Medicioa moderoa para combatir el asma, la dispnsa y los catarros crónicos, ensayado 

y recomendado cmno tal por celebridades médicas y por los principales periódicos profesionales de Madrid. E l 
G enio M édico. E l S ig lo  Médico, la R ev is ta  de  M edicina, E l Ju rad o  M édico, el D iario M édico- 
F arm acéu tico , etc., etc.

PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid : v al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.  ̂ ^

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho es el primero dado á conocer en España y recomen­
dado por la Prensa profesional', exíjase la firma y rúbrica do ^^edina en las etiquetas de la caja y fraseo, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

E N
botibiliosa, ac 
a, antísifiiílíc 
Sexuala P£ 

|or D. Rafael 
pgaa se tiene

ILA SALI
Eq el últim

Lás de

’ TENIA Ú SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó 8 borae. temando

! LAS CAPSULAS TENIFUGAS
DB MORENO MIQLfEL.

Arenal, 2, Madrid, y principales 
farmacias.

W rs. frasco, y por 65. as remito 
cartiñcado á provincias.

La clínica 
Q las aguas 
16 AJíOS DE 1] 
IES RESüLTi 
des que exprt

DIETARIO MÉDICO DE ASISTENCIA Y CONTABILIDAI - .S i t r le ' , :
DEL

D O C T O R  V. A C H A
Indi.^ípensable á todo médico para la anotación clara, sen­

cilla j  muy detallada de la asistenc'a diariamente presladi 
y honorarios por ella devengados, ó del estado corriente df 
los ajustes.

Constituye un tomito elegantemente encuadernado, cuyt 
precio es sólo 3  p ese tas .

Por correo 3 ,10 , y certificado 3,85. Los pedidos á D. Tff- 
más Acha, Plaza de Guipúzcoa, 7, San Sebastian.

íarniHcias y d

. ^ . JPE, 13,  ..
Premiado en la Exposición Farmacéutica

A ceite  bacalao em ulsionado  con h ipofosfitos de 
cal y  sosa .—La mejor forma de tomar el aceite, de agra­
dable sabor y mucho más reconstiluyeule y auliescrofu- 
loso que el aceite puro.—Frasco al por menor, 2 ,5 0  pías.

V ino de peptona.-—Tónico nutritivo de uso constan­
te en las debilidades,^ anemia, dispepsia y gastralgia, su­
mamente agradable é Inalterable.—Frasco al por menor, 
4  pesetas.

H ie rro  d ia liza d o .— Forma sumamente grata de lo­
mar el hierro sin que produzca astricción ni constipación 
de estómago. — Frasco al por menor, 2 ,5 0  pesetas.

F o sfa to  de h ie rro  so lu b le  ( Fórmula de Leras). — 
Esta fórmula reúne, cual ninguna otra de hierro, ser com­
pletamente soluble, clara como el agua, sin olor ni sabor, 
no produce constipaciones é irritaciones de estómago ni 
astricciones, y es la más asimilable á la sangre; de aquí 
que se obtengan y comprueben ventajosísimos resultados 
eu las clorósis y anemias, que unas veces por la edad, 
otras por debilidades generales, fatigan y molestan á los 
enfermos; en lasamenorre^s, debilidades producidas por 
continuas hemorragias, fiebres tifoideas, el F o sfa to  de 
h ie rro  so lu b le  es la preparación que reúne más venta­
jas.—Precio al por menor, 2  pesetas.

No más padecimientos de estómago.—Curación comple­
ta y radical de las gastralgias, dispepsias, acedías, vómi­
tos, etc., ele., con los P o lv o s  eu p ép tico s del Dr. M ar­
tín e z  M olina.—Como prueba de la bondad de este pre­
parado, en las muchas cajas vendidas, no sabemos de un 
solo caso que nu se haya encontrado desde el momento 
de tomarlos un alivio casi instantáneo. — Precio al por 
menor, 4 pesetas.

CaíoTos, toses y asma. — Ja ra b e  y  p a s tilla s  b a lsá ­
m icas.—El éxito constante de estas preparaciones duran­
te ocho años las hacen preferibles á cualquiera otra como 
pectoral caimaule y expectorante.—Precio ai por meuor, 
2  pesetas.

E n o la tu ro  acónito , can ch alag u a  y d ig ita l. — El
que más dismiuuye la sangre, cura la plétora, anginas, 
fiebres eruptivas y evita las congestiones,—Frasco al por 
menor, 2 ,5 0  pesetas.

J a ra b e  de lac to fosfato  de ca l.—Los útiles resulta­
dos obtenidos en Terapéutica, principalmente en los ni­
ños, que necesitan de tónicos reconstituyentes lo más so­
lubles posible, le recomiendan con ventaja al jarabe de 
rábano ú otras de las preparaciones tónicas reconstitu­
yentes. — Precio al por menor, 3  pesetas franco.

Ja ra b e  ioduro  fe rro so  D u p asq u ie r.— Está dan­
do grandes resultados en las afecciones linfáticas, escro­
fulosas, herpélica.s, y cualquier otra enfermedad que re­
conozca por causa una debilidad ó vicio de la sangre.— 
Precio al por menor, 3  pesetas.

L ico r y  cáp su las  de b re a .—Conocidos de la mayor 
parle del público los resultados obteuidos coa las prepa- 
racioues de brea en las afecciones bronquiales, toses, ca­
tarros laríngeos y de la vejiga, irritaciones de la-gargan­
ta, bronquios, y en general en lodos aquellos casos en 
que deben usarse los balsámicos; su despacho es conti­
nuo, encontrándose siempre recientes.— Frasco al por 
menor, 2  pesetas.
_ Doble m ag n esia  e fe rv escen te , inca lcárea  y an ­

t ib i l io s a .— Su uso es muy general en las gastralgias, 
acedías y cualquier padecimiento del estómago; pero so­
bre todos estos casos, la aplicación mayor que boy día se 
da á la M agnesia  e fe rv e sc e n te  es como laxante re­
frescante, para lo cual basta poner una cucharada gran­
de en medio vaso de agua, agitarlo y tomarle precisamen­
te en la efervescencia.

Como refresco puede usarse las veces que se quiera al 
día poniendo uuacuchiiradita de las de tomar café en medio 
vaso de agua; es muellísimo mejor que las gaseosas de ii- 
riion, agraz, grosella ó cidra.—Frasco al por menor, 2,50 
pesetas.

Depósito de todas las aguas minerales y específicos conocidos, siempre recientes y legítimos, así nacionales como 
extranjeros.-La Caja se encarga de la remisión á provincias por correo ó ferrocarril. Ubre de envase.

Para las ii 
ázoe, ácido fl 

Instrucción 
átocha, 126.

DOC
Especial; 

y matriz. - 
81, para le

a n t
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LA MARGARITA
E N  E O E G H E S  

^  gEotibiliosa, antiherpética, aatiescrofulo- 
, anlisifilílica y recoastilovenle. 
Seijuata PERLA DE SAN CAELOS, doc- 

lOrD. Ríifael Martínez Molina, con esta 
i;aa se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
Eo el ultimo año se han vendido

ás de DOS MILLOIES
DE PURGAS

U clínica es la gran piedra de toque 
n las a^uas minerales, y ésta cuenta 

▲ ̂ 6  ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN- 
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta. 

riD ii inir Î ^P̂ síto central, Jardines, 15, bajo de- 
lAblLlDAl recba, y se vende también en todas las 

farmacias y droguerías.

iyado 
i .  El 
lico-

lenor

men-
como

clara, seB' 
te prestad) 
orriente d(

nado, 

os á D. To

cuy.

Para las inhalaciones de oxígeno, de 
ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc. 

Instrucciones impresas gratis, calle de 
tocha, 126.

DOCTOR GOÑI
Especialista en las vías urinarias 

y matriz.— Montera, U , y Alcalá, 
81. para los pobres.

ü . - E l
inginas,
0 al por

•esulta- 
los ni- 

más so- 
rahe de 
)nstitu-

tá dan* 
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que re- 
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mayor 
prepa­
ses, ca­
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asos en 
, conti- 
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1 y  an-
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d e l . m é d ic o  e g s
la fscU y seguro para curar
gg en todas sus formas, sin ne-

Oad de tópicos ni cauterizaciones. 
düfiA ® j  son: matar el germen pro-

'bran̂ '  ̂ “®sprendiendo b s  falsas niem- 
6íir, Placiéndolas desprendibles con 
ras- facilidad á las pocas ho-

la fiebre y resolver la Ínfla­
las '^cnde á l í)  p e se ta s  caja en
drill P̂*‘'cacias. Depó.sitos: Ma*
José Capellanes. 1; Sevilla,

Rodríguez, Borceguinería, 54.

P R E P A R O O S  I S P i C I l l i S
DE U  FARMACIA DEL OR. RICARDO GADCERA CAmO.lO.MAGDALEM, iO. MADRID

CARAMELOS Y JARABE 
DK EUFORBIA PILULÍFEBA

La Terapéutica moderna los reco­
mienda como los últimos y más se­
guros medicamentos para combatir 
y modificar con éxito el asma e«pas* 
módico, dispnea, catarros crónicos, 
toses pertinaces y ex pectoración di­
fícil.

Caja, 2 pesetas; frasco, 3 pesetas.

CRE.MA FORTIFICANTE
ó KMULSION DE ACEITE PURO 

DE HÍGADO DE BACALAO

El n.o 1 lleva kipofosfUos y malíina 
con lactofosfalo de cal, y el núm. 2 
ioduro ferroso y quina, y se recomien­
dan ios preparados en esta farmacia 
por conservar siempre la misma con­
sistencia, tener buen sabor, llevar 
un "75 por 100 de aceite de hígado de 
bacalao, y producir muy buenos efec­
tos para comb.itir la anemia, raqui­
tis, escrófula y debilidad,

Botella, 2 pesetas.
Elaboración y depósito de los productos químicos y medicamentos co­

nocidos. aguas destiladas y minerales; cura Lister completo surtido, bibe­
rones, bragueros especiales para corregir las hernias de los niños y las de 
los hombres, pezoneras, saca-leches, y lavativas y jeringuillas de varias 
clases y formas, fajas umbilicales y de sobreparto. Sondas Nélaton y Be- 
nas. Speculums, pulverizadores Richardson y de vapor. Termómetros clí­
nicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, M agdalena, 10, M adrid.

7T3

L1B0RAT0R10.de vendajes  ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
rORATES, 2, VALLADOLID)

M edalla de  o ro  en la  E xposic ión  de B arcelona .
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armad.4, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección gener.il de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
do1id,del Hospit:>l Militar, ele., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidróñlo, boratado, fenicado, sa'icilico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu­
tes purificado, salicilico, fonicado; catgut de los números i, 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, cantchuc en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 1000, gasas cloruro - mercúrica, fenicada, iodofórmica, timoli- 
zada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 5 He largo y en rollos de 10 
centimetros de ancho por 6 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

S IÜ C IL ÍT O S  DE D l S i T O !  CEDID
d e  I > E i r E Z

Aprobados por la Real Academia de Medicina de Granada.

PEEPAKADOS Eli LAS MEJORES CORDIGIONES
SE GARANTIZA 8U INALTERABILIDAD 

De inm ed iatos re su lta d o s  en  toda c la se  de ind isposic iones
del tubo  d igestivo .

Cura, como ninguna otra medicación empleada hasta el día, toda clase 
de VÓMITOS y DIARREAS (.de los tísicos, de los niños y de los viejos), 
Cólera, Tifas, Catarros y Ulceras del estómago, Vómitos de las embarazadas.

Se vende sólo en cajas á 3 ,50 p e se ta s , y media caja 2  p ese tas .
Depósito principal en Almería: Farmacia de VIVAS PEREZ, desde don­

de se hacen remesas por el correo á los puntos donde no haya depósito.
V en ta  a l p o r m ayor: En Madrid, Melchor García, Capellanes. I, 

duplicado. — En Barcelona, Sociedad Farmacéutica y  Sres. Hijos de Jo­
sé Vidal y Ribas.

Al por menor, en las principales farmacias de España y Ultramar.
Exíjase como garantía la firma y rúbrica del autor en la faja que cierra 

las cajas, y la marca de fábrica depositada en las etiquetas.
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